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RESUMEN 

Para observar si la preferencia sexual incide en el grado de 

masculinidad-feminidad de las personas, en esto investigoción 

fueron c':Imperados los resultados obtenidos de la aplicación 

del Inventario de masculinidad y feminidad (IMAFE) a dos mues­

tras de varones: una homosexual y otro heterosexual, ambas 

con edades entre los 17 y los 25 años. la primero muestro 

constó de 56 y [a segunda de 57 sujetos, 113 personas en 

total. La moyoría de los personas de la muestro fueron estu­

diantes de licenciatura y un porcentaje mínimo de estud iantes 

bachillerato. Después de calificar cada una de las pruebas se 

procedió o analizor los dotos mediante lo pruebo de compara­

ción de muestras t de Sludent. Los resu ltados obtenidos mostra­

ron que no hubo di ferencias estadísticamente significativas en 

las escalas deIIMAFE. Se concluye que no hay diferencias en la 

masculinidad-feminidad de los su¡etos de este estudio en fun­

ción de su preferencia sexual, aunque se observa una tenden­

cia a la andraginia. 

15 



Por su carta entiendo que su hijo es homosexual. Me 

impresiona el hecho de que usted misma no mencione esta 

palabra al informarme sobre él. ¿Puedo preguntarle por qué 

la evita? La homosexualidad no es sin duda una ventaja, 

pero tampoco algo de lo que avergonzarse, no es un vicio, 

no es una degradación, y no puede catalogarse como una 

enfermedad; lo consideramos una variación de la función 

sexual producida por una cierta 

detención en el desarrollo. 

Muchas personas respetables de los tiempos antiguos y 

modernos han sido homosexuales, entre ellos, algunos 

grandes hombres (Platón, Miguel Ángel, Leonardo da Vinci, 

etc. ) 

Es una gran injusticia y una crueldad perseguir la 

homosexualidad como si fuera un delito. Si no me cree, lea 

los libros de Havelock Ellis. 

s. Freud, "Carta a una madre americana" (1935) en AmericDI! !Dumal 01 Psychialry 

numo 107, 1951. p. 786. 
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INT RO DU CC i ÓN 

Como ser bio-psico-social, el humano se constituye por el deso­

rrollo particu lar de las cualidades correspondientes a coda uno 

de estos fadores que lo integran, lo que da lugor a su indivi­

dualidad. El desarrollo biológico hoce lo primero gran diferen­

ciación entre seres humanos, pues ésta se do en los niveles 

genético, endocrinológico, anotomofisiológico y neurológico; 

lo que da como resultado la fo rma de hombre o muier, es de­

cir, el sexo. 

Una vez que ha nacido el nuevo ser las personas que lo rodeon se 

comportarán con éste de acuerdo con el sexo que presente, le 

asignarán un nombre, lo vestirán de rosa o azul, le dirán a qué y 

cómo jugar, etcétera. Este comportamiento daró lugar a un apren­

dizaje por porte del neonalo, mismo que adoplará como su "de­

ber ser", a lo cual se denomina género. Para diferenciar sexo y 

género se considera que el sexo se refie re al hecho biológico 

de la diferenciación sexual de los humanos, en tonto que el 

género tiene relación con los sign ificados que cada grupo so­

cialle OIribuye a 101 hecho. Lo anterior se detalla en el primer 

apartado de este trabajo. 

19 



E~tudio de ma~tulinidad y feminidad 

Existen numerosos ejemplos de los diferencias de género justi­

ficados desde el "deber ser", el "plan divino" y "lo ley natu­

ral", basados todos en uno "mentalidad conservadora" (que 

se identifica con discursos de diversos orígenes, uno de ellos, 

el más frecuente, es el religioso). A esta postura lo han alimen­

tado tonto lo ciencia como la filosofía y lo política mediante lo 

afirmación de la necesidad de detener el cambio, de preservar 

el status qua como imperativo poro lo vida humana, como con­

dición de sobrevivencia (Arteaga, 2002). Al respecto, los so­

ciólogos Mary Goldsmith y Patricio Marrero escribieron: " La 

internalización que la mayoría de las mu jeres y los varones 

hemos hecho y hacemos sobre el ser y el deber ser del matri­

monio, la sexualidad, el amor, la familia, las relaciones entre 

los sexos, etcétera, tienen gran porte de sus raíces en la doctri­

na de la Iglesia católico ... pensamiento de escasa evolución y 

actualización, algunas de cuyos formulaciones no han cambia­

do en forma y sustancia desde los siglos XVI y XVI!. . . " (1983.) 

En otras palabras, las posturas conservadoras se encuentran 

vinculadas inevitablemente al pasado más que al presente y se 

han opuesto o cualquier debate que suponga ruptura o subver­

sión de lo establecido, de ahí su defensa del patriarcado y 

otras formas de desigualdades jerárquicas excluyentes. En este 

orden de ideas es comprensible por qué en algunos sociedades 

"lo masculino" no sólo es distinto sino superior a " lo femenino"; 

y por qué la falto de esto diferencia marcará 10 patológico y 

mostrará la importancia de la norma que regulo y sitúo a los 

20 



GA~C iA. . M EZA y RODRiGUEl 

opuestos. Los autores de esto corriente consideran 01 hombre y o 

lo mujer categorías abstractos y universales en los que, siempre 

o partir de lo comparación y de lo asimetría, pueden distinguir­

se rasgos esenciales, propios e intransferibles que aseveran un 

destino que se afi rma natura l e inamovible y, desde luego, "ex­

plican" las diferencias para perpetuarlas (Arteaga, 2002). 

Enseguida se transcribe un texto que ilustra lo 

anterior, en todos los tiempos ha habido hombres 

afeminados, sin pelos de barba, así como muje­

res con formas hombrunos y vellosidad masculi­

no ... relacionados con lo sexualidad, estos 

semejanzas exteriores constituyen mós que sim­

ples deformidades estéticos: son verdaderos ano­

malías sexuales. Ta l es lo falto ostensible de 

momas en la mujer, al pasa que hay hombres 

jóvenes que las lienen más prominentes y más 

sensibles y hasta eréctiles 01 tacto, En éstos últi­

mos, esta circunstancia es siempre un signo de 

feminismo, el cual existe también en el seudo 

hermafroditismo masculino, en los anafroditas y 

en numerosos masturbodores ... Estos anomalías 

permiten sospechar la existencia de otras más di­

simulados, pues un defecto físico u orgánico no 

existe nunca solo. (Gornier, 1886.) 
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Estudio de masculinidad y fem inidad 

De acuerdo con esto, según la Unión de Católicos Mexicanos 

(1946) se esperaba encontrar en las personas las siguientes 

características: 

Cualidades del hombre Cualidades de la mujer 

Actividad Receptibilidad 

Audacia Pudor 

Autarquía Sumisión 

Autoridad Oración 

Valor Resignación 

Firmeza Docilidad 

Fuerza Gracia 

Justicia Indulgencia 

Perseverancia Paciencia 

Razón Sentimiento 

Ciencia Fe 

Voluntad Corazón 

Tabla 1. Cualidades 
del hombre y de lo 
mujer según la UCM 
11 946). 

Desde este orden de ideas se explica el surgimiento de nuevos 

términos que parecen designar estereotipos de género diferen­

tes de mu¡er y hombre debido a la preferencia sexual de las 

personas, mismos que presentan diferente distribución de lo 

masculino y lo femenino. De ahí surgen términos como: gay y 

lesbiana, que mezclan y confunden en sí mismas los roles de 

género que entre hombre y mujer parecen estar bien definidos . 

Existen algunas inconsistencias en torno a los roles (papeles) y 

22 



estereotipos de género establecidos para las personas homo­

sexuales: el estereotipo del hombre homosexual (gay) tiene más 

relación con el Iravestismo o cuestiones transexuales que con 

lo considerado masculino; así también con lo mujer homosexual 

(lesbiana) o quien también se le atribuyen papeles o roles de 

género mós relacionados con el travestismo o cuestiones 

Iransexuales que con lo considerado femenino . 

Así se han formado grupos de personas catalogados como 

gays y lesbianas (y no hombres y mujeres) que tienen su propio 

formo de vestir, hablar, divertirse y comportarse, como si fue­

sen en realidad géneros aporte. De ahí que existo uno creen­

cia pop'Jlar que dicta considerar a los homosexuales como 

miembros de un tercer grupo, diferente de hombres y mujeres; 

o partir de esto, se formo uno imagen distorsionado (prejui­

cio), en lo cual se confunde el deseo sexual por personas del 

mismo sexo (homosexualidad) con el deseo de ser una persono 

del sexo contrario. 

Con esta imagen fueron creados constructos como el que dice 

que los homosexuales son mujeres atropados en cuerpos mas­

culinos y por ello, su expresión tenderó a ser "femenina". Esto 

es claro en e! discurso de los autores (yo educadores, filósofos, 

médicos o psicólogos) de la corriente "conservadora" en don­

de las diferencias de género estón bien del imitadas (siempre 

en favor del hombre) y cualquier conduela o forma corporal 

que se aparte de lo establecido como "normal " seró considero-

23 
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do anormal, patológico, pecaminoso o morboso. Tal es el caso 

de los hombres lampiños, las mujeres infértiles y las personas 

homosexuales. 

Aunque esta postura tuvo su apogeo en nuestro país en los 

primeros años del siglo xx, pues influyó decisivamente en los 

planes y programas de estudio adoptados por la SEP IArteaga, 

2002), en muchas disciplinas y en la misma sociedad conti­

núan vigentes algunos de sus postulados en torno a las diferen­

cias de género (esto se verá más adelante en algunos de los 

adjetivos que se atribuyen a la masculinidad yola feminidad) _ 

El capítulo dos de este estudio describe el proceso histórico 

que ha seguido la conceptua lización de la homosexualidad. 

En él podrá encontrarse las posturas más representativas que 

han existido en torno a esta preferencia sexual, vistas a la luz 

de lo mencionado en los párrafos anteriores. 

A parti r de lo dicho y de la existencia de estereotipos sobre los 

hombres homosexuales en los que se les considera personas 

poco mascul inas, se decidió hacer un estudio de los "niveles" 

de masculinidad-feminidad de los hombres en función de su 

preferencia sexual mediante el uso dellnventorio de masculini­

dad y fem inidad IIMAFE) de Moría Asunción lora (antú 11993). 

En el capítulo tres de esta investigación se halla lo metodología 

utilizado para logror el propósito mencionado. Se describe el 

24 
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IMAFE, la población participante y las variables operativas, así 

como la hipótesis de este trabajo , Al respecto, cabe mencionar 

que consideramos que la preferencia sexual determina varia­

ciones en el grado de masculinidad y feminidad de la persona 

en cuestión, de ahí que se haya determinado estudiar dos gru­

pos de personas: el homosexual y el heterosexual. 

En la cuarta parte de la presente tesis se muestra el análisis 

estadístico de los datos obtenidos de la aplicación del inventario 

a las personas participantes. La quinta sección induye la compa­

ración de los datos de cada grupo y las conclusiones derivados 

de ello. A propósito, merece mención la tendencia encontrada 

en el grupo homosexual, ya que apunta a lo androgin ia, cuali­

dad que resulta de una mejor adaptación al medio social en 

función de la interacción de los roles de género (o juicio de 

quienes esto escriben) . 
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CONSEJOS A LAS MADRES 

Los juegos y ejercicios que se permitan á 

los niños deben ser adecuados 

á su edad y á sus sexo. 

Debe procurarse que los hombres 

desde la primera edad sean fuertes ágiles, 

y animosos, combatiendo vigorosamente 

cualquier inclinación al afeminamiento 

por leve que sea. A las niñas 

por el contrario, 

se les debe inclinar á la modestia, 

al recato, y á la ternura. 

La Edad Fdiz. Serna/zario dedicado a los Iziiios y R las madres de famil ia, 

México, 1873, núm. 1, julio (tomado del calc!ndario 2003 de la Uf'N) 
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SEXO Y GÉNERO 

los seres humanos sufrimos uno "d¡ferenciación/sexuoción", o 

lo largo de los nueve meses de gestación, dicha diferenciación 

se do a nivel genético, endocrinológico, onatomofisiológico y 

neurológico; lo cual da como resultado la forma visible en hom­

bre o mujer (Fernández, 1998). Se entiende por sexo a lo condi­

ción orgánica que distingue al macho de la hembra y por 

extensión se emplea poro designor los órganos característicos 

de cada sexo, órganos sexuales internos y externos (Nava, 1991 J. 

Pa ra diferenciar sexo y género se considera que el sexo se 

refiere al hecho biológico de la diferenciación sexual de los 

humanos, en 10nlo que el género tiene relación con los signifi­

cados que cada grupo sociol le atribuye o tal hecho. Así, los 

sistemas de género "son los con juntos de prácticos, símbolos, 

representaciones, normas y valores sociales que los socieda­

des elaboran o partir de lo diferencio sexual onotomofisiológica 

y que dan sentido a lo satisfacción de los impulsos sexuales, o 

lo reproducción de lo especie humana y en general 01 
relacionomiento entre los personas" jBorbieri, 1992) . 

lo anterior se conoce como dimorfismo sexual, pero si se porte 

de uno perspectivo bio-psico-social (a lo que se le llamo 
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b tvdio de mO$Culinidod y femin idod 

polimorfismo sexual). se considera que la diferencia sexuol tam­

bién estó dada por los factores psicológicos, sociológicos y 

antropológicos. Por ello hay que tomar con precaución lo ideo 

de que el sexo es lo biológico y el género lo social, pues tam­

bién influye "la síntes is personal entre lo que el sujeto percibe 

de su peculiar morfismo sexual y lo que el contexto socia l en el 

que se desarrollo le trote de imponer" y viceversa (Fernán­

dez,1998) . 

Uno definición de sexo y género que engloba diversas teori­

zaciones sobre los estudios al respecto es la que da l amas (1996): 

"El género es uno construcción simbólica establecida sobre los 

datos biológicos de lo diferencio sexua l. A lgunos textos intentan 

detector cuóles son los aspectos económicos, pol íticos y sociales 

mós significativos poro lo construcción del género; unos inda­

gan cómo cierto tipo de orden socia l produce percepciones es­

pecíficas sobre el género y la sexualidad, que cobran cuerpo en 

los formas de acción que se don en lo vida social, política y 

económica; y otros más abordan cuestiones metodológicas del 

uso de dicha categoría" (Olvero García, 1997). 

El género está siempre implicado en un sistema simból ico o de 

significado que consta de dos categorías complementarias, 

aunque mutuamente excluyentes: l) los genitales de cada indi­

viduo se toman como criterio para asignar categorías en el 

momento del nacimiento, y 2) o cado categoría se le asocia 

una gran variedad de actividades, actitudes, símbolos, expec-
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totivos, etcétera . Es necesario mencionar que la categoría de 

género y el concepto de éste es mal empleado de diversas 

maneras por los autores de los años noventa y llegan a sustituir 

(y confundir) sexo por género; es el mismo caso cuando la 

palabro "género" sustituye a "mujer" o "muieres" ¡Olvero 

Gorda, 1997) . 

El término género fue definido por Burin ¡ 1998) como el con­

junto de conductos atribuidas a los hombres y a las mujeres. 

Según este autor, el género: 

... es siempre relacional, yo que no aparece en 

formo aislado sino en conexión, es decir, 01 ha· 

blor de género nos rem itimos o relaciones entre 

el género masculino y femenino. Éstos se caraele­

rizan por involucrar el poder de los afectos en el 

género femenino y el poder racional y econÓmi· 

ca en el género masculino. 

Se trato de uno construcción histórico-sacial, 

dado que se fue produciendo a lo largo del tiem­

po de diversos formas. 

No es un concepto totalizador, yo que apare­

ce entrecruzado con muchos factores que deter· 

minan la subjetividad humano (roza, rel igión, 

dase social, etcétera). (Rocha Sánchez, 2000.) 

Por lo regu lar, el género no se concibe como una característica 

interna que origina consecuencias por sí misma, sino como un 

elemento estimular, algo que está en la mente del que percibe 
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"antes que en la propia naturaleza humana, y que 11ega a 

ejercer un papel determinante, no sólo sobre las percepciones, 

sino también sobre los juicios, inferencias, expectativas y pro­

cesos de atribución que se desarro11an acerca de las personas 

pertenecientes o cada grupo en función del sexo" (Deaux, 1984; 

Grady, 1979; Unger, 1979, citado por Fernóndez, 1998). 

En la descripción de este término (género) se articulan tres mo­

mentos básicos: la asignación de género, la identidad de géne­

ro y el papel o rol de género. Este último se conforma de acuerdo 

con el conjunto de normas y prescripciones que dicta la cu ltura 

acerca de los comportamientos femenino y masculino (Rocha 

Sánchez, 2000) . 

Respecto a la adquisición del género, algunos autores como 

Kaufman (1989) Y Badinter (1993) afirman que el proceso que 

da lugar a ésta comienza en los primeros años de la vida por· 

que es allí cuando se empieza a desarrollar una imagen corpo­

ral que permite que los niños puedan distinguir las características 

del cuerpo; entonces se identifican con algunas de las imáge­

nes femeninas o masculinas y se categorizan dentro de uno de 

los dos géneros. Es así como el proceso de adopción de los 

roles de género tiene dos facelas en las que eslá el descubri· 

miento de los roles de género y la discriminación en la adop­

ción de éstos, según se trate de un varón o de una hembra 

IOlvera García, 1997). 
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l a familia y los grupos de amistades son los ámbitos de mayor 

influencia para la evolucián y socialización de los infantes, 

dado lo anterior, se pretende que los niños adquieran aquellos 

comportamientos que la sociedad considera más adecuados 

para su sexo, es decir, "las niñas, lo relacionado con el área 

de la afectividad y los varones los [comportamientos] que tie­

nen que ver con la independencia y la agres ividad". En este 

orden de ideas, Siegal en 1987 reportó que es el miembro 

varón de la pareja quien ejerce una mayor diferenciación en 

cuanto al sexo del hija o hija. 

Fernández, explica que el comportamiento diferencial que rea­

lizan los padres se debe quizá a la mayor presión socia l que 

reciben los varones para adecuar su comportamiento a los ro­

les de género, recibiendo sanciones sociales más fuertes y con· 

sistentes en caso de violar las normas basadas en el género . Al 

respeclo menciona que desde el momento del nacimiento, los 

adultos muestran una serie de sesgos perceptivos, esto es, que 

elaboran expectativos basadas sólo en el sexo del bebé. 

A partir de esto tos padres aplican lo que es el reforzamiento 

diferencial, comportándose de manera diferente con niños que 

con niños, y es desde este momento que los niños interiorizan 

aquellas cualidades que lo sociedad espera de ellos. A partir 

de los dos años, los padres comienzan a ser más daros y fre­

cuentes en cuanto a sus comportamientos diferenciales, según 

los roles de género. lo anterior indica que son los padres quie­

nes desempeñan el papel de enseñar a sus hijos dichos roles . 
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De acuerdo con lo educación recibido en el hogar, los niños y 

los niños se perciben como grupos distintos, por lo tonto sus 

objetivos sociales hocen que codo grupo busque contextos en 

dónde poder alcanzarlos y ensayar aquellas conductas más 

aceptados por su grupo respectivo jidem). 

No obstante, otros autores, como Díaz Guerrero, afirman que 

coda cultura, al construir el marco de referencia y motor del 

individua, parte de una serie de premisas histórico-socio<:ultu­

roles entendidas como las tradiciones respecto a los valores, 

creencias, pensamientos y acciones jDíaz-Guerrero, 1986), lo 

cual puede llevar a pensar que la adquisición y desarrollo del 

género es un proceso multifactorial. 

En este sentido, Rocha Sánchez dice que algunos factores 

involucrados no sólo en la adquisición sino en el desarrollo y 

mantenimiento de género son: 
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a} Edad. Es un factor juego un papel fundamental 

en lo adquisición de la identidad de género: du­

rante los primeros dos años y medio el niño se 

reconoce a sí mismo y se diferencio de los de­

mós, empiezo o mostrar interés y realizo juegos 

tipificados socialmente según el sexo hasta llegar 

o autoc1asificarse como niño o niño. 

A partir de los tres años acepta a rechazo jue­

gos, juguetes, gestos, vestidos, etcétera, en función 

de su sexo y aparece una tendencia a establecer 
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lazos mós estrechos con niños del mismo sexo. 

Hacia los 6 ó 7 años aparece lo consistencia de 

género. 

El conocimiento y lo consistencia de los este­

reotipos de género aumenta progresivamente 

hasta la adolescencia. Poro poder considerar od­

quirido la permanencia de lo identidod sexual y 

de género liene que haber conciencio de que no 

se puede cambiar de identidad por propia volun­

tad, ya que lo identidad es estable en el transcur­

so del tiempo, es consistente o partir de los 

combios en lo apariencia o en los actividades. 

Esto consistencia depende de lo permanencia de 

los gen itales como órganos que definen lo identi­

dad. 
b} Nivel de desarrollo. Se troto de todo lo que liene 

que ver con lo maduración y la inteligencia, y 
aquello que permito lo discriminación entre dife­

renles personas, el reconocimiento de sí mismo y 

de los diferencias de género, el concepto de per­

manencia de lo identidad durante el ciclo vital y 

lo capacidad formal de razonamiento . 

e} Sexo. los niños demuestran estor mós rígidamen­

te tipificados que los niñas. Entre éstos es más 

frecuente el interés [y la permisividad] por los ac­

tividades y los juguetes considerados masculinos. 

dJ Familia. El esquema familiar constituye el morco 

afectivo y social fundamenta l del niño, donde 

encuentra los primeros modelos de identificación. 
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el Escue/o. Junto con lo familia se convierte en un 

representante y transmisor de los volares sociales 

dominantes. 

~ Grupo. lo influencia de los pares puede hacer 

que el adolescente asumo modificaciones y 

reconsideraciones sobre su imagen corporal, su 

manera de hablar, etcétera (Rocha Sónchez, 

2000). 

l a historia de socialización de los podres, y la formación de 

sus esquemas cognitivos do como resultado lo diferenciación 

de lo educación, desde edades muy tempranos, en los niños y 

niños, lo que fravorece que adquieran los comportamientos de 

género socialmente adecuados. Empero, dicha educación es­

taró mediada por la comparación social que los niños vivencien. 

Según Fernóndez existen tres componentes de la comparación 

social, uno es el autoconocimiento, el cual implica el sistema 

cognitivo, a través del que las personas realizan comparacio­

nes entre personas similares, con el fi n de observar su nivel de 

ejecución en las característicos de género (masculinos y feme­

ninas) mós relevantes que definen o codo grupo. A partir de lo 
anterior, las personas tienden o integrarse en grupos formados 

por aquellos que les son mós afines. 

Otro de los componentes es lo outoverificación o el deseo de 

mantener y consol idar la idea que se tiene de sí mismo, mos­

trando derta constanc ia del comportamiento en los distintos 

situaciones que se puedan presentar. 
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La autovaloración, otro componente de la comparación social, 

tiene que ver con el sistema afectivo, esto es obtener balances 

positivos, con el fin de mantener un nivel elevado de autoestima . 

Este objetivo puede llevar a rechazar ambien tes o interacciones 

que puedan poner en duda el grado de dominio que se tiene 

sobre habilidades o conocimientos. 

Lo comparación social influiró en la conformación de lo identi­

dad social, que es definido por Tajfe y Turner como la parte del 

autoconcepto de una persono que se deriva de lo percepción 

de su pertenencia o uno categoría sociallcomo es el sexo), es 

decir, es el sentido psicológico de concebi rse como miembro 

de un grupo IFernóndez, 1998). En otros pa labras se en tiende 

por identidad socia l la imagen persona l derivada de los carac­

terísticas extraídos del grupo de pertenencia . 

Según Spence 11985), lo identidad de género es el componen­

te del autoconcepto que se adquiere mós temprano, es el más 

central y el de mayor capacidad organizallva, debido o la 

relevancia que concede la 50ciedod o todo aquello relaciono­

do con el sexo. En la actualidad se ha cambiado el término 

identidad sexual por el de identidad de género (Fernández, 

1998). 

La identidad de género, como proceso de comparación socia l, 

se activa y gesta al interaccionar con personas tonto del mismo 

sexo como del sexo contrario; además de dependender de los 
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características del contexto en el que se desarrollo. lo consis­

tencia o estabilidad de los papeles o la consecuencia, depen­

de del grado en que los normas y expectativos sociales 

asociadas a ellos son reforzadas . Si una persono se alejo de 

los normas prescritos socialmente se le considero pertenecien­

te o un sub-grupo dentro del grupo, o este proceso se le da el 

nombre de subtipos de estereotipo, de acuerdo con lo señala­

do por Fernóndez (1998). 

Roles de género 

El concepto de rol proviene del ámbito de lo sociología y lo 

psicología social, y se aplico en general poro destocar los re­

gularidades esperados u observados dentro de lo vida en so­

ciedad, es decir, los artificios que, según Goffman p 959), son 

necesarios poro su coordinación y que implican un patrón de 

acción preestablecido por medio del cual las personas se ins­

criben en lo social. El papel social se refiere a un comporta­

miento delimitado desde un punto de visto normativo o que 

responda a demandas sociales, asociadas a una posición dada 

en el propio sistemo social, por lo que cumplen un papel 

relacional y contextual. 

los roles sexuales o de género son todos aquellos papeles so­

ciales asignados según el sexo biológico, así como las normas 

y expectativos asociados a las posiciones que mujeres y varo-
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nes ocupan de forma desigual en organizaciones o institucio­

nes sociales. Incluyen los definic iones sociales o creencias acer­

ca del modo como hombres y mujeres difieren en una sociedad 

dada, y que funcionan como mecanismos cognoscitivos y 

perceptivos por los cuales lo diferenciación biológico se con­

vierte en uno diferenciación social, que delimito los con tenidos 

de lo feminidad y lo masculinidad. Según Oppenheimer 11968 

citado en Fernández, 1998), "es la costumbre la que tiende a 

fi jar esas etiquetas [los roles] según el sexo; éstas y sus normas 

asociadas se aprenden y perpetúan por medio de la socializa­

ción tanto infantil como adulta, Así, se definen como tipificadas 

según el sexo las ocupaciones que son desempeñados en su 

mayoría por personas de un mismo sexo y que conllevan lo 

expectativa asociada de q ue se es como debe ser", 

Hemos encontrado que el término rolo papel de género hace 

referencia o lo asignación de papeles sociales o los sexos en 

uno sociedad, reservando el de roles sexuales para aquellos 

otros papeles más bien circunscritos al ámbito de la sexualidad 

y cuya estudio corresponde a la sexología. Los investigadores 

no están muy de acuerdo con la distinción sexual entre estas 

definiciones. Por ejemplo, Spence (1985) define el rol sexual 

como "las características, actitudes, valores y conductos que la 

socieda'd especifico como apropiados poro hombres y muje­

res". Otras investigaciones enfatizan la estructura social de sus 

definiciones, Por ejemplo, Gilbert(1985) propone que los ro­

les sexuales se refieren o expecta tivas que norma n la división 
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de la labor entre los sexos y las reglas de género acerca de las 

interacciones sociales que existen en un contexto histórico. 

Dada la inconsistencia del término rol sexual, muchos autores 

han propuesto el uso de otros términos referentes a varios as­

pecios de los roles sexuales. la proliferación de los términos ha 

generado más confusión. Primero, no todos los autores definen 

el término desde el mismo enfoque. Segundo, algunos términos 

parecen ser intercambiables en la literatura (Robinson el 

01., 1991). En general, nos referimos a los característicos del 

rol sexual como aquellos que actualmente diferencian los sexos, 

éstas están construidas estereotípicamente poro cada sexo, o 

se considero que son diferencialmenle deseables en los dos 

sexos. A pesar de su enorme popularidad, tales constructos 

básicos como son los roles sexuales mascul ino y femenino han 

eludido consistentemenle una definición conceptual y opera­

ciona l clara (Rabinson, Shaver y Wrightsman, 1991). 

Por otra parle, los estereotipos de género son 
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... percepciones permanentes de los papeles dis· 

tintos que se asignan a varones y mujeres, los 

cuales se convierten en un sistema de creencias 

que se transmiten de generación en generación. 

Son creencias generales sobre lo materio o lo que 

pretenden aludir. En principio estas creencias tie­

nen un morcado carácter descriptivo, poro en-



globar ulteriormente uno dimensión prescriptivo, 

es decir, se do un so Ita del ser 01 deber ser. Son 

esquemas cogni tivos gracias o los cuoles los' hu­

manos ponen un cierto orden dentro del caos in­

Formativo que continuamente está llegando 01 
cerebro (Fernández, 1998). 

En la formación de un estereotipo intervienen procesos psicoló­

gicos muy diversos como son los cognitivos, motivacionales y 

emocionales, los cuales interactúan entre sí. Los imágenes 

estereotipadas tienen dos tipos de procesos: los que intervie­

nen en la formación y actualización de los estereotipos y los 

que actúan durante su funcionamiento, una vez que éstos han 

sido formados o actualizados. 

El estudio científico de los estereotipos o lo largo de este siglo 

ha ido destacando algunos característicos o través de los cua­

les se pretendía definir su conceptuación; uno de ellos es la del 

prejuic io, por lo que los estereotipos se cargaron de inmediato 

con connotaciones negativas. En el coso concreto de los este­

reotipos de género la unión de categorías Y'subcategorías po­

sibilita que se mantengan ciertas ideos generales en torno o 

cado modismo sexual. 

Los estereotipos reflejan las imágenes preceptuoles que confi­

guro uno determinado sociedad acerca de las mujeres y de los 

hombres. Los percepciones no se limitan a describir los carac-
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terísticas peculiares que se observan en ambos grupos, sino 

que cumplen, además, uno importante función prescriptiva, en 

virtud de la cual, los descripciones estereotipados se convier­

ten en normativos, produciéndose un salto de lo que es "típico" 

a lo que es "correcto" lidem). 

El ser humano cuando se enfrenta o uno situación de interacción, 

no lo hace de formo neutro, sino que realiza toda una valora­

ción de la situación, de sus demandas sociales y personales, 

de la persono con 10 que va o interaccionar, de los objetivos 

que quiere alcanzar con dicha interacción y de lo que se espe­

ra de él. Uno de los aspectos más importantes en esta situación 

es el sexo de lo otro persona IGeis, 1993) pues previamente 

posee el conocimiento que su sociedad aporta a sus miembros 

sobre los estereotipos de género, es decir, sobre lo que son y 

pueden hacer diferencialmente los varones y los mujeres. Ade­

más, el individuo tiene uno historio en la que estos estereotipos 

han sido confirmados o refutados por sus experiencias posa­

dos. 

Fernández 11998), mencionó que algunos autores como 

Gardner, Hamilton, Sherman, Hilton y Hippel coinciden en se­

ñalar que los estereotipos son un sistema de creencias acerco 

de los característicos, atributos y comportamientos que se pien­

sa son propios, esperables y adecuados paro determinados 

grupos. En el caso particular de los estereotipos de género, 

dichos creencias van referidos o los varones y las mujeres como 
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bloques monolíticos y claramente diferenciados entre si. Los 

estereotipos de género están formados por esquemas de géne­

ro ¡estructuras de conocimiento derivadas de la historia de con· 

firmación.refutación) que incluyen los "atributos sobre las 

habilidades y los comportamientos propios de las mujeres y de 

los hombres y su relación entre ellos" ¡Fernández, 1998). los 

esquemas de género son empleados por los seres humanos 

poro reducir el nivel de novedad de los distintos situaciones o 

los que se enfrentan en sus vidas diarios. Esto significo que 01 

interaccionar con personas de uno u otro sexo se activarón 

aquellos esquemas relacionados con el prototipo establecido 

en el grupo de pertenencia . Lo diferencio que realiza la socie­

dad está basado en el dimorfismo sexual, por lo que desde 

niños se clasifican conductos, cogniciones y actitudes de acuerdo 

con el criterio de diferenciación ¡el sexa). 

La activación del esquema de género dependerá de las propie­

dades que sobresalgan en la situación de interacción, espe­

cialmente las relacionadas con los roles de género y de mayor 

importancia, las características que sean percibidas como mós 

relevantes por el sujeto. A partir de esto, el esquema de género 

se activará provocando sesgos cognitivos, haciendo que las ex­

pectativos previas se autoconfirmen en un proceso llamado "pro­

fecía autocumplida" (Fernóndez, 1998). 

En este orden de ideas, el proceso de activación se da de 

manero inconsciente, sin tomar en cuento los creencias, por lo 
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que sólo intervienen las atribuciones, que son las causas que 

explican la conducto de las personas. Posteriormente el proce­

so requiere de mayor toma de conciencia, por lo que se utiliza 

otro proceso cognitivo que es el de la memoria selectiva, "me­

diante el cual las personas tienen mayor probabilidad de re­

cordar la información acorde con el estereotipo de género que 

corresponde" lidem). 

los esquemas de género, como valores diferenciados, son la 

masculinidad y la feminidad, a los cuales corresponden los 

respectivos atributos con una amplia gama de características: 

rasgos de personalidad, roles, caracteres físicos y comporta­

mientos. De todos ellos, suelen ser los rasgos físicos los que 

resultan más fáciles de categorizar, adquiriendo un valor domi­

nante, de manera que a menudo, la solo presencia de una 

mujer o de un varón, de los que no se tiene ninguna otra refe­

rencia personal, es suficiente para desencadenar toda la es­

tructura esquemótica correspondiente. la interacción de todos 

estos factores determinará que se emita una conducta en la 

dirección de rol de género o por el contrario, se seleccionen 

otros potrones de acción. De esta manera se produce un efecto 

interactivo entre la situación y la historia del sujeto de 101 modo 

que, a medida que la identidad de género es mós relevante 

para el autoconcepto de una persona, produce el efecto de 

aumentar la probabilidad para percibir la situación con carac­

terísticos asociados al género y, por tanto, para activar el es­

quema de género y actuar de forma estereotipada. 
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Más allá de los roles sociales específicos que varones y muje­

res desempeñan, una cultura adscribe a las personas cualida­

des y comportamientos en virtud meramente de su pertenencia 

a uno u otro sexo, y según la posición que ambos ocupan en la 

sociedad en su conjunto. Las características asociadas al géne­

ro son diversas. Los papeles de género se refieren a las pres­

cripciones, normas y expectativas de comportamiento para 

varones y mujeres . Los estereotipos de género se refieren a las 

creencias, expectativas y atribuciones sobre cómo es y cómo 

se comporta cada sexo. Por último, los comportamientos aso­

ciados al género son la manifestación conjunta de los papeles 

y los estereotipos con otros rasgos de la personalidad, las ha­

bilidades, las percepciones y creencias sobre uno mismo como 

varón o mujer (Lora, 1993). 

Masculinidad-feminidad 

La percepción de hombres y mujeres ha estado basada en una 

visión bipolar de corte biologicista, fundamentada en las fun­

ciones reproductoras, según el modelo de la familia nuclear. 

Desde 1960, la tendencia del estudio de los papeles de géne­

ro se ha abordado desde el enfoque llamado construcción so­

cial del género. Se sabe que las creencias y percepciones de 

las habilidades y actividades diferenciales de varones y muje­

res pueden afectar al comportamiento, confirmando las creen­

cias genéricas que las personas tienen sobre sí mismas. Esto 

significa, como advierten Unger y Crawford (1996), que en la 
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medido en que el sexo sigue siendo un factor organizador cen· 

tral de los relaciones soda les, no es posible saber hasta qué 

punto el comportamiento diferencial pueda ser debido a cau­

sas internas, sean atribuidos o la biología, a lo socialización 

temprana o a la personalidad diferencial de los sexos 

(Fernóndez, 1998). 

En torno a las características diferenciales de los sexos, a par· 

tir del año de 1936 comenzaron a aparecer los primeros ins­

trumentos de medición de la masculin idad·feminidad, como el 

"Cuestionario de análisis de actitudes e intereses" de Terman y 

Miles; y el"Cuestionario de intereses vocacionales", elabora­

do por Strong jFernández, 1998). Años después surgió el "Test 

multifósico de personalidad de Minnesota" lHathaway y 

McKinley, 1943), que incluyó en sus escalas una que evalúa el 

grado de identificación del sujeto con lo feminidad o masculi­

nidad, según sea su sexo. 

los anteriores instrumentos tienen en común los siguientes ca­

racterísticas: 

• Pretenden conseguir lo discriminación entre hombres 

y mujeres. 

• El ámbito básico de estudio es el de la personalidad . 

• Se desea revelor la derivación natural psicológica del di­

morfismo sexual. 
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• Se trata a la vez de med ir aspectos normales y patológi­

cos de hombres y mujeres . 

• No se parte de ninguna teoría previa . 

Los visiones actuales, parten de un modelo dual, donde por un 

lado está el dimorfismo sexual y por el otro la deseahilidad 

social; como ejemplos se tienen las escalas de Bem 11974), las 

de Spence, Helmreich y Stapp (1975), las de Baucom (1976), 

las de Heilbrun (1976) Y las de Berzins, Welling y WeHer (1978). 

De esta manera, las teorías contemporáneas niegan la concor­

dancia entre la realidad del sexo y la del género; y postulan 

una cuádruple tipología en lo c¡ue respecta al género, lo cual 

les permite a los personas desarrollar su identidad como 

andróginos, a pesar del morfismo sexual. 

Bem (1974) formuló una teoría cognitiva, según lo cual los 

humanos asumen cognitivamente que hoy una justificación en 

función del género y construyen esc¡uemas con el fin de reg is­

trar la realidad social externo referida a los géneros, a la vez 

que le sirve de guía para su propio comportamiento. El autor 

señala que es posible que uno persona actúe con patrones 

tonto masculinos como femeninos. 

De acuerdo con Kohlberg 11966), es necesario que exista una 

interacción entre los aspectos biológicos y sociales, a través de 

los etapas c¡ue va pasando el ser humano en su desarrollo, con 

el fin de alcanzar la identidad, lo cual se formo de invariantes 
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funcionales como la as:milación y la acomodación. la identi­

dad de género debe preceder o lo identificación, pues los ni­

ños deben comprender que forman parte de uno de las dos 

categorías que son necesariamente excluyentes y después de 

asimilar esto, es cuando van o tratar de identificarse con sus 

respectivos modelos adultos. 

Esto teoría, 01 igual que la psicoanalítico y la conductista, coin­

ciden en que sólo hay una identidad, y no toman en cuenta 

que a lo largo de la vida se van a producir redefiniciones y 

reajustes normativos de lo identidad de género, como señaló 

Bem . 

Desde un punto de visto psicodinómico, José de Jesús González 

Núñez 11 987) empieza a tratar el comportamiento masculino 

y menciona que éste se encuentra influido por tres grandes 

factores (como cualquier otro comportamiento): 

o) factores constitucionales 

bJ factores del desarrollo 

c) factores situacionales o medioambientales 

Los primeros serían los características biológicas hereditarias y 

congénitas que se tiene como individuo. Los del desarrollo son 

lo evolución que tiene cada persono. Los terceros son los que 

podrán actuarse o pensarse de uno manera parecida colecti­

vamente en lo sociedad . De acuerdo con Jung, dice González 
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Núñez, lo masculinidad es activo, penetrante, perforadora, 

fecundante, agresivo, flexible y duro. En tonto que 10 femini­

dad es flexible, penetrado, fecundado, irracional, intuitiva, 

sentimental, tierna, dulce y acogedora ¡Olvera G., 1997). 

En general, los teorías socio psicológicas enfatizan que el com­

portamiento diferencial entre hombres y mujeres está influen­

ciado por factores como el rango y la posición, la función o 

papel soc ial y los creencias o expectativas genéricas ¡Archer, 

1996; citado en Fernández, 1998). Asimismo, las teorías como 

lo del aprendizaje social , la del desarrollo cognitivo y lo teorío 

del esquema de género coinciden en reconocer las diferencias 

asociadas al sexo, como el resultado de un proceso determina­

do por aspectos socioculturales, tal como lo planteo Bem en 

1993 (Fernández, 1998). 

En 1972, Money y Ehrhardt manifestaron que los componentes 

de la identidad genérica son : el rol de género, el cual implica 

la manifestación pública o expresión del género, y la orienta­

ción sexual que es la preferencia privada y/o pública del obje­

to de excitación sexual. Ellos aportaron una teoría en torno a 

lo identidad de género; estudiaron individuos en los cuales 

hay una discordancia entre los principales niveles necesarios 

para que se produzca la identidad: genético, endocrinológico, 

neurológico, psicológico y sociológico. A partir de esto distin­

guen dos tipos de identidad de género, por un lado el desarro­

llo congruente de las inAuencias derivadas de los distintos niveles 
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y por otro, el desarrollo de identidades de una minoría de 

sujetos llamados ambiguos, los cuales presentan incongruen­

cias entre los niveles (Novo, 1991) . 

Según estos autores, el primer nivel responsable de lo identi­

dad de género es el dimorfismo cromosómico, lo cual se refie­

re o que lo morfología y los pautas en desarrollo del varÓn 

depende del cromosoma Y, en cuanto que lo conducto sexual 

femenino depende de lo presencio del gonosoma X, alterocio­

nes en este nivel, pueden presentar variantes muy signifiotivos 

que don por resultado un tercer tipo de morfismo (las personas 

ambiguos). 

El segundo relevo se produce cuando la información 

cromosómica es enviada o la gónada indiferenciado o fin de 

que ésto se transforme en testículos u ovarios. Como tercer cam­

bio, los secreciones hormonales se manifiestan y deben coinci­

dir con los gónadas expresados, si esto no sucede, Iraerá como 

resultado uno persona ambiguo. 

Como cuarto nivel, se encuentra el desarrollo de los órganos 

sexuales internos y externos; en este momento se puede pre­

sentar lo concordanc ia entre el sexo cromosómico, lo diferen­

ciación gonoda!' la correcta acción hormonal y lo diferenciación 

de los genitales (tonlo internos como externos); pero por otro 

lado puede haber un error en lo formación de los órganos 

reproductores. 
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Todos [os posos de este proceso posibi[iton que e[ feto se con­

vierto en hombre, mujer o ambiguo y o partir de aquí, [o socie­

dad, representado por lo familia, se encargará de encauzar o 

lo dirección que le correspondo y de esto manero forme su 

identidad en cualquiera de los dos cominos: [os hombres, el de 

la masculinidad y los mujeres, el de [o feminidad (idem). 

Por su porte, lo teoría socioestructural postula, que las conti­

nuas limitaciones de las situaciones van canalizando la expe­

riencia de ambos sexos, desde el seno familia r hasta el contexto 

social. Un ejemplo de esta teoría es la propuesta por Eagly 

(1987), quien postulo que las diferencias pueden ser explica­

das por los funciones o papeles sociales que tienen su origen 

en uno división de trabajo entre sexos. 

las expecta tivas asociadas a los papeles socia­

les se transforman en diferencias reales según el 

sexo, a través de dos procesos bósicos . Por un 

lado, la osignación de papeles entre los sexos 

. orienta las motivaciones y el aprendizaje de ha­

bilidades diferenciales en una dirección 

estereotípicamente masculina o femenina , limitan­

do la capacidad de mujeres y hombres para tras­

cender los posiciones asignadas. Por otro lado, 

las expectativas tienen una influencia directo so­

bre el comportamiento y las disposic iones 

conductuales, que se basa en la conformidad de 

las personas que tienden a comportarse de modo 

51 



Estudio de mosc;u linidod '1 fem inidad 

consistente con esos papeles y con las consecuen­

cias que esperan de su desempeño (Fernández, 

1998) 

Otra aproximación al respecto, la llamada teoría del rol social 

responde al esquema explicativo bósico de la mencionado pro­

fecía autocumplida o modelo de expectativa, según el cual los 

creencias mantenidas en lorno o los sexos se convierlen en la 

realidad diferenciado del género, es decir, en el comporta­

miento real de niños y niñas, mu jeres y varones. lo ideo bósica 

de la profecía autocumplida es que "las creencias causan los 

comportamientos y los comportamientos dan lugar a las creen­

cias". Esta teoría supone una explicación na sólo de cómo la 

distribución de papeles genera un comportamiento social dife­

rencial, sino también de las diferencias de personalidad. en tre 

los sexos, principalmente a través del aprendizaje de rasgos. 

Ahora bien, esto es envuelto por la exageración y la simplifica­

ción que, enlre airas procesos cognitivos, transforman las obser­

vaciones comportamentales en estereotipos de género, lo que 

completo el ciclo de la profecía autocumplida (Fernóndez, 1998). 

En la medida en que las personas adoptan un papel congruen­

te con lo que han observado que es adecuado para su sexo, 

las diferencias en función del sexo y los estereotipos que les 

acompañan serón autoperpetuantes. la perspectiva de los es­

tereotipos depende, pues, de uno relativa estabilidad en la 

división sexual del trabajo, yola inversa, los transformaciones 
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socioestructuroles que afectan o lo posición y el papel soc ial 

de ambos sexos pueden conduci r o cambios no sólo en los 

creencias y estereotipos, sino en su motivación y habi lidades 

reales (ídem). 

Lo asimetría en los respuestos a los desviaciones del papel de 

género $e deben, en porte, 01 presupuesto implícito de que los 

transgresiones masculinos son sintomóticas de uno orientación 

homosexual, lo cua l en sí mismo supone uno formo de sanción 

social. Parece que los atributos y conductos del papel de géne­

ro estón más fuertemente vinculados en los varones que en las 

mujeres o lo percepción de lo orientación sexual, y ello puede 

contribuir a explicar que muchos varones troten de evitar aque­

llo socialmente prescrito como femenino . Esto demuestro lo vi· 

gencia de creencias bipolares sobre los sexos, que llevan 

implícito un modelo invertido por el cual existiría uno equiva· 

lencia entre lo orientación de rol sexual y lo orientación sexual, 

paralelo o lo correspondencia entre sexo y género, y que llevo 

o considerar 10 homosexualidad como uno perturbación psico­

lógico. airas investigaciones han ratificado que cuando los 

varones se desvían del papel genérico, ocupando puestos con· 

siderados de muieres, usualmente pierden su posición social y 

pueden ser etiquetados como homosexuales, en tonto que los 

muieres desviados del papel , aunque ganan un rango, pueden 

ver cuestionado su femin idad . Estos conclus iones muestran lo 

implicación entre género, posiciones y papeles sociales, que 

hace que los transgresiones o prescripciones del papel de gé-
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nero se hagan extensivas a expecta tivas sobre la identidad de 

la persona y su sexualidad. 

El hecho de que, en el momento actual, muchas personas mani­

fiesten un mestizaie de rasgos, cualidades y características sim­

bólico e ideológicamente asignadas a la dualidad 

masculino-femenino, contribuye o mostrar de nuevo que lo na­

turaleza no es destino. Dichos cambios permiten poner en cues­

tión, como postulo lo teoría del rol social, que se puede reducir 

el origen de los estereotipos de género a la observación de 

diferencias en el comportamiento y personalidad de ambos 

sexos. Compartimos la opinión de Hoffman y Hurst (1990) cuan­

do afirman que es posible que los estereotipos tengan una fun­

ción de racionalización y mantenimiento de la decisión de 

papeles según el sexo; l/ sin embargo, ello supone la necesidad 

de separar el origen de los estereotipos de género del origen 

de los esquemas de papeles tradicionalmente desempeñados 

bien por varones o por mujeres" IFernández, 1998). 

Resum iendo, este enfoque sociocognitivo explica que los es­

quemas y estereotipos de género se van actualizando de acuer­

do con lo influencio de las creencias sociales y cómo impactan 

éstas en lo representación psíquica tonto de los otros como de 

uno mismo. El funcionamiento de estos estereotipos permite: 

seleccionar lo información que se recibe para activar los es­

quemas correspondientes y responder según la representación 

mental creada . 
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Considerando lo anterior, poro efectos de este estudio se tomo· 

ron las siguientes determinaciones: 

l . Hacer equivalentes los términos "rol (o papel) sexual" y "rol 

(o papel) de género"; delimitor "sexo" como aquellas coroc­

terísticas físicas, anatómicos, biológicas que diferencian al 

hombre de lo mu jer. 

2. Defini r "género" como el comportamiento socialmente atri­

buido y permitido a las personas en función de su sexo. 

3. Definir masculinidad como el género que corresponde sola­

mente o los hombres y feminidad, 01 de las mujeres. 

Medición psicométrica de los roles sexuales 

y de la mascu/inidad·feminidad 

Como ha sido esbozado en párrafos atrás, las pruebas para 

identificar roles sexuales difieren en numerosos enfoques, cada 

uno de los cuales tiene implicaciones básicas poro el constructo 

que está siendo estudiado. Pueden distinguirse cinco tipos prin­

cipales de diferencias: 

l . la postura de que masculin idad y feminidad consisten en 

opuestos en un continuo vs . que existen como entidades se­

paradas, las cuales varían independientemente uno de la 

otro. 

2. Una variedad de estrategias poro seleccionar los reactivos, 

incluyendo los diferencias entre ambos sexos: creencias cul-

11 



Estud io de ma~ulinidad y fem inidad 

turales acerca de los atributos deseables socialmente en cado 

sexo, y otros. 

3. Cuántos y qué tópicos son considerados, por ejemplo, las 

pruebas pueden medir personalidad, aclividad o preferen­

cias vocacionales. 

4 . La amplitud en la cual los autores trataron sus medidos poro 

hacerlos internamente homogéneas. En un extremo hay au­

tores que considero n que sus pruebas son factorialmente 

"puras"; y en el otro extremo están quienes piensan que la 

sociedad define los roles sexuales como conglomerados 

heterogéneos, por lo que es apropiado que sus pruebas re­

flejen su heterogeneidad. 

5. Los pruebas son de autorreporte, técnicas de observación 

conductual, métodos proyectivos y varios otras técnicas. 

Un punto de confusión está en la pérdida de conexión que mu­

chos autores hacen entre los constructos y sus técnicas de medi­

ción. Cada test empleo una definición diferente de roles sexuales 

¡masculinidad y feminidad) . También muchos autores hacen 

comparaciones utilizando pruebas completamente diferentes 

para medir una sola entidad hipotética . Los autores de las es­

calas mós conocidas varían en su enfoque teórico del fenóme­

no del rol sexual, y la investigación, al usar varias escalas 

difieren en aspeclos importantes ¡Robinson el 0/.,199 1) . 

Una creencia común entre los teóricos de la psicología ha sido 

que los diferencias en los papeles sexuales -yen los rasgos 
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masculinos y femen inos- están determinados por diferencias 

genéticas entre los sexos. Esto ha permitido válidamente igua· 

lar los rasgos masculinos y femeninos con otros atributos que 

diferencian entre los sexos, toles como el género y los papeles 

sexuales. Este presupuesto de intercambiabilidad condujo a la 

construcción de pruebas ps icométricas de masculinidad·femini· 

dad que combinaban de manero indiscriminado reactivos refe· 

ridos o rasgos con reactivos que indagaban aspectos de los 

papeles sexuales y preferencias ocupacionales y vocaciones. 

Otros investigadores optaron por usar sólo un tipo de conteni· 

do -como rasgos personales-, y trator los resultados como si 

se generalizasen a las otras categorías de procesos relaciona· 

dos con el género (Díoz.Loving, Diaz·Guerrero, Helmreich y 

Spence, 1981). 

En los años setenta, los pruebas fueron construidos bajo el enfo­

que de que la masculinidad y 10 feminidad eran polos opuestos 

que tenían una relación inverso en el individuo. Tal enfoque 

unidimensional fue llamado prueba M·F. 

Cuando Constantino pie (1973) revisó las pruebas existentes 

de masculinidad-feminidad, lo evidencio le mostró que las prue­

bas habían construido de modo artificia l la relación entre mas­

culinidad y feminidad. Bem (1974) publicó lo primera prueba 

de roles sexuales específicamente diseñada para dar medidos 

independientes de la masculinidad y feminidad individual. Usan· 

do el Bem Sex Role Inventary (SSRI), Bem encontró que, cuando 
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algunos personas eran más o menos femeninas o masculinos, 

otras, llamadas andróginos, han balanceado los niveles en 

ambos escalos. Bem también expresó su posición de que las 

personas andróginos pueden en lo actualidad ser más saluda­

bles psicológicamente que las personas tipificadas sexualmente 

como masculinos o femeninos . ¡Robinson et al. 1991.) 

La publicación de un inventario por Spence, Helmreich y Stapp 

(1974-1975), medía la masculinidad y feminidad separóndolas 

¡personal Attributes Questionnaire o PAQ) El PAO fue desarrollado 

simultáneo pero independientemente del instrumento de Bem. 

Una racha de pruebas' bidimensionales sobre roles sexuales 

aparec ió con rapidez, 10 cual demostró que los puntajes de 

masculinidad y feminidad continuamente varían de manero 

independientemente . 

La posición de Bem respecto de que las personas andróginas 

están más avanzados con relación o los otros grupos ha resul· 

todo uno posición popular. 

A continuac ión se describen los instrumentos psicométricos so­

bre masculinidad y feminidad mós conocidos: el inventario de 

Roles Sexuales de Bem (BSRI); el Personal Attributes Questionnaire 

(PAO) ; el Personality Research Form ANDRO (PRF ANDRO); el Adjetive 

Check list (ACl) en sus escalas M y F Y el Sex Role Behavior 

Seol. 15m). 
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El Inventario de Roles Sexuales de Bem (BSRI) (Bem, 1974) eva­

lúo lo masculinidad y lo feminidad en términos de lo autoper­

cepción del respondiente de lo posesión de característicos de 

personalidad positivos ten iendo éstas deseabi lidad social poro 

codo sexo respectivamente. Este inventario puede ser utilizado 

también paro medir esquematicidad de género en lo cual los 

respondientes evalúan su propio información dentro de distin­

tos categorías masculinas y femeninas. El BSRI consta de tres 

escalos: masculina, femenino y deseabilidad social, con 20 

reactivos coda una (l ora Cantú, 1993) . Estas escalas son inde­

pendientes empíricamente y no son puras en lo factorial , esto 

de acuerdo con la posición de Bem de que los roles sexuales 

son inherentemente heterogéneos. El BSRI tiene uno con fiabi lidad 

excelente y su validez es muy alto . Ha sido aplicado en un 

amplio rango de edades, poblaciones, países y culturas. Existe 

uno controversia sobre algunas propiedades psicométricas del 

BSRI; aun así, el BSRI es el instrumento mós usado en la investiga­

ción sobre roles sexuales. 

El Personal Attributes Questionnaire (PAQ) (Spence et al., 

1974,1975) al igual que el BSRI evalúa masculinidad y femini­

dad en términos de la autopercepción del respondiente sobre 

la posesión de característicos que diferencian entre los sexos 

pero socialmente aceptables en ambos sexos. El cuestionario 

tiene 24 reactivos; las escalas de masculin idad y feminidad 

tienen ocho reactivos, codo una y los ocho reactivos restantes 

forman una escalo de masculinidad-feminidad con caracterís-
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ticas consideradas socialmente aceptables mós en un sexo que 

en otro. El PAQ tiene una excelente con fiabilidad, las escalas de 

masculinidad y fem ineidad son empíricamente independientes 

y factorialmente puras cada una, de acuerda con la intención 

de Spence de tocar sólo las características instrumentales y 

expresivas de los roles sexuales. El PAQ tiene una va lidez alta­

mente satisfactoria . Existen algunas variantes del PAG, incluyen 

una vers ión aumentada que contiene característicos evaluadas 

como negativas, y una versión psicométricamente adecuada 

para su aplicación en infantes. 

El Personality Research Form ANDRO o PRF ANDRO (Berzins el al., 

1978) evalúa lo mascu~inidad y la feminidad en términos del 

acuerdo a desacuerdo del respondiente con frases autodes­

criptivas que pertenecen a características positivas que son 

aceptados socia lmente en cada sexo respectivamente. Los 

reactivos fueron seleccionados del Personal ity Research Form o 

PRF Uackson, 1967) para ser consistente con la evaluación de 

las esclas del BSRI conteniendo temas de ca rácter social-intelec­

tua l, autonomía y orientación al riesgo (masculinidad) y crian­

za, objetivos afiliativo-expresivos y subord inación (feminidad). 

Los reactivos del del PRF ANDRO muestran una amplio variedad 

de dominios, desde características de personalidad hasta acti­

vidades preferentes y autorreportes de conductas típicos. Hay 

29 reactivos paro la escala masculino y 27 para la escala 

femenino. Los dos escalas del PRF ANDRO son empíricamente 

independientes y no son factori almente puras. Tiene buena 
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confiabilidod, ha sido usado poro uno gran variedad de obje­

tivos, la mayoría de los estudios se ha haplicodo con estudian­

tes de secundaria. la evidencia de la va lidez del PRF ANDRO es 

satisfactorio por lo general. Su correlación con los reactivos 

del BSRI es moderada . 

En el Adjetive Check Li st de Heilbrun (1976), los respondientes 

deben indicar cuáles de 54 adjetivos los describen. Los reactivos 

contienen tanto características positivas como negativas en un 

amplio rango de características de personalidad . Lo escalo 

contiene 28 reactivos de masculinidad y 26 de feminidad . 

las escalos de Heilbrun (1976) son independientes sólo mode­

radamente y tienen uno estructuro factorial compleja. Las esca· 

las tienen una confiabilidad moderada. Este instrumento ha sido 

aplicado predominantemente a su jetos de nivel secundaria. 

El Sex Role Behovior Seale o SRBs- 1 ¡Orlofsky, 19B 1) es un ins­

trumento diseñado específicamente paro evaluar conductas e 

intereses de rol sexual. Tiene 5 1 reactivos para la escala mascu· 

lino y 32 reactivos poro lo escalo femenino; codo escalo inclu­

ye conductos consideradas estereotípicos para d iferenciar o 

los sexos pero considerados socialmente deseables en ambos 

sexos. Tombién contiene una escola bipolar con 77 reactivos 

los cuales son considerados más deseables en un sexo que en 

otro. Los respondientes indicabon el grado en el cual codo uno 

de los 160 reactivos los describía. Codo escalo contiene 4 

subescalas con actividades recreativas, intereses vocaciona-
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les, conductas sociales y conductas maritales. La consistencia 

interna es satisfactoria paro cada una de las tres escalas. Su 

validez es buena . 

La investigación en la década de los setenta demostró que la 

mayoría de los rasgos masculinos y femeninos de lo personali­

dad, se dan intensivamente en ambos sexos. Estos nuevos co­

nocimientos y la teoría que los sustenta, permitieron el desarrollo 

de nuevas medidas de masculinidad y feminidad, que por de­

mostrar el predominio de factores ambientales sobre los genéticos, 

pudieran no tener validez universal a través de los culturas (Díaz­

Loving, Díaz-Guerrero, Helmreich y Spence, 1981). 

En México (1993), Lora Cantú publicó el " Inventario de mascu­

linidad-feminidad", mismo que está basado en los trabajos 

mencionados. En dicho inventario es posible encontrar una cla ra 

ejemplificación de lo que son lo masculinidad y la feminidad, 

en función de los conceptos (tomados de la población misma) 

que utilizó paro construir este instrumento. Es importante seña­

lar que las cualidades evaluadas tienen mucha simil itud con 

los "cualidades del hombre y de lo mujer" mencionados en lo 

introducción de este traba jo y que datan de 1946. 

En el campo de la psicología social y, en general, en lo socie­

dad, se ha creído que hay ciertos comportamientos o formas 

de ser y pensar característicos de hombres y mujeres, es decir, 

que existen estereotipos sociales que determ inan cuál es la mejor 

62 



Tabla 2. Comparación 
entre los corocterísti· 
cos del hombre y de lo 
mujer, según lo Unión 
de Católicos Mexica­
nos (1946) y el IMAFE 

(1993) . 

Cualidades 
del hombre 

(ucM) 

Actividad 

Audacia 

Autarquía 
(independencia) 

Autoridad 

Valor 

Firmeza 

Fuerza 

Justicia 

Perseverancia 

Rozón 

Cienc ia 

Voluntad 

Escala 
masculina 
deiiMAFE 

Me comporto 
confiodo(o) 
de mí mismo 

Seguro( o) 
de mí mismo(o) 

Tomo decisiones 
con facilidad 

Autosuficiente 

Dispuesto(a) 
a arriesgarme 

Independiente 

Analítico(o) 

Competitivo(a) 

Valiente 

Racional 

De personalidad 
fuerte 

Reflexivo(o) 

Atlético(o) 

Maduro(a) 

Hábil paro dirig ir 

GARCÍA, MEZA y RODRÍGUEZ 

Cualidades Escala 
de la mujer femenina 

(ucM) deiiMAFE 

Receptibilidod Sensible o los 
necesidades de 
los demás 

Pudor Deseoso( o) 
de consolar al 
que se siente 
lastimado 

Sumisión Comprensivo( o) 

Oración Tierno( a) 

Resignación Afectuoso( o) 

Docilidad Coriñoso(o) 

Gracia Dulce 

Indulgencia Caritativo(a) 

Paciencia Me gustan los 
niños 

Sentimiento Generoso(a) 

Fe De voz suave 

Corazón Cooperador 

Espiritual 

Compasivo(a) 

Amigable 
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forma poro que un hombre o una muier se comporte y se desem­

peñe en su medio social de acuerda con su género (como se 

demuestro en la tabla anterior). Esto implica que algunas formas 

de ser son propias de un sexo pero no del otro. Actuar conforme 

esos patrones de conducta ha sido considerado por la sociedad 

en general como lo más apropiado y adaptativo para un indivi­

duo. No obstante, esta creencia ha sido muy cuestionada. Bem 

señaló el hecho de que es posible que una persona actúe con 

patrones de conducta tanto masculinos como femeninos. Esto es, 

que exista un apareo entre los características masculinas y feme­

ninas que posee una persono, con independa de su género; lo 

cual se conoce como androginia (Acuña y Bruner, 1986). 

Algunos estudios no han encontrado diferendas entre hombres 

homosexuales y heterosexuales en las medidos de masculini· 

dad y feminidad; pero otros han reportado feminidad más alto 

y/o más baja masculinidad (o fronca androginia) en hombres 

homosexuales. En un estudio de B. Finlayy K. E. Scheltema (1991) 

el análisis de lo escalo masculinidad mostró puntaies más bajos 

en homosexuales que en heterosexuales, lo cua l se debe a que 

los hombres homosexuales son categorizados como relativa­

mente inactivos, no competitivos, que no acluan bien baio pre­

sión, que son incapaces de tomar dedsiones y con boja 

autoestima, lo cual puede deberse a la dura homofobia mascu­

lina . los homosexuales reportaron ser más "materiales" que los 

heterosexuales y esto parece tener que ver más con el estilo de 

vida gay que con lo masculinidad (Finlay y Scheltema, 199 1). 
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No te acostarás con un hombre 

como se hace con una mujer: 

esto es una cosa abominable. 

Dios h~bl~ hoy. Ln Biblia, México, 199(} (Lev¡tiro, cap. 18, ve rsíc. 22) 
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En nuestro comportamiento cotidiano preferimos algunos tipos 

de personas sobre otros de modo que un niño puede desear 

compartir su recreo en la escuela con quienes juegan lo mismo 

que él o se colocon por el mismo sitio; en el caso de los jóvenes 

tal vez prefieran a quienes se parecen más a ellos o de quienes 

pueden aprender aquello que les interesa. En cuanto a lo pre­

ferencia sexual sucede lo mismo. En este orden de ideos, la 

preferencia sexual puede ser clasificado en Ires li pos: homo­

sexual, bisexual y heterosexual. Asimismo, dichas categorías 

pueden quedar explicadas en los térmi nos de la atracción 

(sexual y afectiva) que experimenta la persona, es decir afini· 

dad y convivencia con miembros de su mismo sexo, de ambos 

o del contrario . 

En la mayoría de las sociedades la heterosexualidad es vista 

como la normalidad, en términos de relaciones sexuales y so­

ciales, y a su vez, la homosexualidad tiende a ser ca lif icada 

como anormal. No obstante, es probable que la homosexua­

lidad exista desde los orígenes de la humanidad . En la actuali­

dad hay sociedades que aceptan y/o toleran algunos formas 

de homosexualidad. En este sentido, algunos autores mencio­

nan que el límite en tre la sexualidad normal y anormal se en-
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cuentro establecido por los criterios subjetivos del individuo y, 

sobre todo, por los límites que imponen lo cultura y la soc iedad 

(Giménez RiboHo, 1992). 

Como concepto, pocas palabras han variado tanto de sentido 

como la homosexualidad. Según Garrabe (1993), esta "qui­

mera grecolatino" se forjó sobre el modelo de numerosas pala· 

bras técnicas cuyo primer elemento es homos (amos), semejante; 

poro designar el atractivo erótico por personas del mismo sexo. 

Este término es rela tivamente reciente (sig lo XIX), y se acostum­

bra señalar o Kertbeny (o Benkert) como el primero en acuñar­

lo para definir a un sujeto cuyo práctico sexual se do con 

ind ividuos de su mismo sexo (González Vi llarreal, R., 200 1). 

Posteriormente (primera mitad del siglo XIX), Westpha l descri­

bió una "inversión congénito del sentimiento sexual con con­

ciencia del carócter morboso de este fenómeno" que dosificó 

dentro de lo "monero de sentirse contrario sexual" (kontrorre 

sexuafempfindung), y lo homosexualidad se consideró como 

uno de los formas de l)1anifestoción de tal inversión. Desde 

esta perpectiva, Krafft·Ebing dijo que se trata de una "parestesia" 

porque existe "ausencia de sentimiento genésico (cornol) ha­

cia el otro sexo, en tonto que hoy tendencia e instinto hacia el 

propio". De acuerdo con Garrabe (1993), los parestesias defi­

nidas por Krafft·Ebing, en términos de la época son: 
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1) hermafroditismo psicosexual; 2) tendencia ex­

clusiva hacia su propio sexo {homosexualidad); 

3) todo el ser psíquico se constituye sobre el sen­

timiento sexual anormol {afeminamiento y mari­

machismo); 4) lo conformación del cuerpo es 

semejante a lo que corresponde 01 sentimiento 

sexual anormal, pero los órganos genitales estón 

perfectamente diferenciodos, es decir "que hoy 

que buscar lo causo en el cerebro (androginia y 

ginondrio)" . 

Poco a poco, la palabra homosexualidad llegó a designar el con­

junto de estos comportamientos, cua lquiera que fuera el objeto 

de deseo y el fin . Por ello, es común encontrar textos de la 

época (siglo XIX) que usan este vocablo con diferentes significa­

dos; como describe Wainwraight Churchil, las definiciones de 

dicho término "varían grandemente, como dependientes que 

son del criterio arbitrariamente sentado por personas que de­

sean recalcar diversos aspectos de la homosexual idad" 

(Álvorez, G. J. y Mazin, R., 1 990J. 

De acuerdo con Wainwraight Churchillas diferentes definicio­

nes que aquí se muestran, efectivamente, han sido hechas para 

resalta r algún(os) aspecto(s) de esta preferencia sexual. 

Según Dorsch (1976), "la homosexualidad u homoerotismo es 

el amor sexual entre personas del mismo sexo, inversión sexual". 
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Para Basl;n (1979): 

70 

lo homosexualidad del soltero y lo del adoles­

cente, que tienen mas faci lidades de entrar en 

relaciones con personas de su mismo sexo, son o 

menudo occidentales; pero, por eFecto de las cir­

cunstancias y de la inmadurez de carócter, pue­

den tra nsformarse en una homosexua lidad 

esencial. En el caso del adolescente, cabró ha­

blar de homosexualidad evolutivo, etapa posible 

y no necesaria paro posar del narcisismo o lo 

relación heterosexual. 

lo que el homosexual persigue en un compa­

ñera del mismo sexo es otro yo, un espejo que le 

devuelva su propia imagen y que, en el coso del 

varón, le tranquilice en lo que respecta a su pro­

pia virilidad. Tal es lo razón de que los relacio­

nes homosexuales sean ton frec uentes en lo 

adolescencia. El adolescente intenta librarse 

de su outoerotismo. la masturbación solitario no 

le satisface yo. Persigue El contacto con otro ser, 

pero lo mujer se le antojo demasiado lejana, de­

masiado cu lpabilizante, demasiado diferente 

de él. lntenta ró pues uno aproximación o perso­

nas que no sean excesivamente diFerentes de él y 

le permitan empezar a comparti r, de una manero 

ha rto incompleta, el orgasmo. Considerada en 

esla perspectiva, lo llamado fase homosexual de 

la adolescencia no pasa pues de ser una etapa, 

en modo alguno necesaria, destinado a ayudar 
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al adolescente a salir de su narcisismo, etapa que 

debe desembocar normalmente en las relaciones 

con el otro sexo. lo persistencia de esto fase, por 

lo tonto, indicaría, sobre todo, uno fijación revela­

dora de uno inmadurez del desarrollo psico sexual. 

Por su parte, Corrier 11 980) expresó que es frecuen te que se 

presente una conducta homosexual cuando se estó restringido el 

acceso a parejas heterosexuales; " tal es el coso de las prisiones, 

seminarios, guerras, etcétera" ¡Rubio Aurioles y Aldana, 1994). 

En 198 1, Money, consideró que " los procesos de vinculación 

son el elemento central de la homosexualidad; formar un par 

erótico-sexual con un compañero que presenta una morfología 

genital idéntica y que en ella incluye al enamoramien to en la 

manifestación compleja " ¡Rubio Aurioles y Aldana, 1994). 

Autores como RaHner 11983) coinciden en que: "lo expresión 

' homosexualidad ' indico la unión de dos personas del mismo 

sexo. En las publicaciones especializadas se encuentro tam­

bién la palabro ' inversión', que indica la transformación de los 

sentimientos en dirección contraria o lo habitual; y lo mismo se 

dice del concepto de 'sexualidad contrar io'." 

Una definición más ha sido la que Álvorez Gayou (1986) ela­

boró: 11 el gusto o la preferencia poro relacionarse afectiva o 

erótico mente con personas del mismo sexo. " 
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Según Rubio Aurioles y Aldana (1994) "la persona homosexual 

puede ser definida como aquella que está motivada en lo vida 

adulta por una atracción erótica preferencial a miembros del 

mismo sexo." 

Para Silverberg "la homosexual idad 'verdadera' es un artificio 

inconsciente para separar a los padres y ligar simbólicamente 

al padre en una relación homosexual, haciendo a lo madre 

inaccesible" . ¡Rubio Aurioles y Aldana, 1994.) 

Después de revisar estos definiciones lo homosexualidad cons­

tituye uno actividad erótico-sexual en lo que participon miem­

bros de un mismo sexo; el contacto en este coso, por lo general, 

conduce 01 orgasmo. Algunos sexólogos -como A. P. Bell- han 

considerado, desde lo década de los setenta, que lo experien­

cia homosexual es tan diversa, y los aspectos psicológicos, 

socia les y sexuales relac ionados con ella ton variados, que el 

uso de los palabras "homosexual" u "homosexualidad" poro 

describir sólo lo elección como pare ia de un individuo del mis­

mo sexo en un momento particular, es confuso e inexacto 

IMcCary, J.L. y McCary, S. P., 1996). 

El elemento que, 01 parecer, define lo preferencia es el de la 

atracción, y no solamente la sexual y erótico, sino también el 

hecho simple y cotidiano de que los personas enfoquen su aten­

ción visual, sobre todo en personas de un sexo: los mujeres o los 

hombres. Por lo anterior, se hoce necesario aclarar que en este 

72 



GA,~C¡A" M ElA y ROO~iGUEI 

trabajo no se considera la atracción como algo exc lusivamente 

sexual, pues si así lo fuera los seres humanos nos fijaríamos en 

los cromosomas, los gónadas, los niveles hormonales y los órga­

nos sexuoles. Vo más allá: lo atracción se experimento hacia 

miembros de un género en particular, es decir hacia los cualida­

des fenotípicos y externas; lo que caracterizo o uno persono 

como hombre o mujer. En este sentido, J. Gagnon (1990) dijo 

que es preferible el término preferencia genérico en sustitución 

de preferencia ,exual (McCary, J.l. y McCary, S. P., 1996) . En 

el presente trabajo se utilizarán ambos términos indistintamente. 

Sin embargo, lo búsqueda ideológico de razones poro deter­

minar grietas entre los extremos del espectro hetero-homosexual 

se aboco o las estereotipados definiciones que afectan 01 indi­

viduo en dos direcciones: 1. La fuerte represión que tiene que 

soportar. 2 . La imposición de concepciones heterosexuales idea­

lizadas que transforman o condicionan sus propias respuestas, 

muchas veces heterosexual izando sus propios respuestas homo­

eróticos. Ambas direcciones originan que, finalmente, cuanto 

más fuerte es la represión y mayor el desconocimiento de los 

suietos respeclo de su propia sexualidad y lo de los demás, la 

rigidez de los estereotipos se ogudice y desemboque en uno 

amenozonte automarginación; lo cual ha generado lo imagen 

equivocada de lo homosexualidad en la que ha sido fácil iden­

tificar al homosexual masculino con un hombre dividido en su 

personalidad, que desea ser muier. Partiendo de allí, el 

mecanicismo in terpretativo ha colocado varios falsos etique-
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las: homosexual::travestido=transexuaIIÁlvarez, G . J. Y Mazin, 

R. , 1990), lo cual sucede (quizá cada vez menos) en la socie­

dad mexicana. 

En cuanto al estereotipo - todavía presente en la cultura mexi­

cana-, del homosexual afeminado y con tendencias transexuales 

es necesario hacer las sigu ientes prec isiones. Las característi­

cas afeminadas se aprenden y, por tanto, pueden revertirse. A 

quienes las poseen se les llama "afeminados", "manoscaídas" 

o "locas", cuando se trata de sujetos francamente femeninos. 

Sin embargo toles "locas" representan un porcentaie de los 

homosexuales y tienden a recibir el rechazo del resto de la 

población homosexual. Por el contrario se encuentran los hom­

bres homosexuales que se esfuerzan por presenlarse como in­

d ividuos "súper masculinos", por ejemplo, muchos de los 

hombres musculosos que se dedican a levantar pesos son ho­

mosexuales (McCory, J.l. y McCory, S. P., 1996) . 

Finalmente, de acuerdo con la aceptación de la preferencia ho­

mosexual, pueden señalarse diferentes clases de homosexuales: 

• los que pasan por heterosexuales y tienen relación de pareja 

o franco matrimonio con personas del sexo opuesto, pero que 

tienen encuentros sexuales con personas de su mismo sexo; 

• aquellos que no admiten sus sentimientos homosexuales y que 

nunca han tenido experiencias sexuales con personas de su 

mismo sexo; 
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• quienes no admiten sus sentimientos homosexuales ni ante 

sí mismos; 

• los que aceptan su orientación sexual y llevan vidas psico­

lógicamente sanas; 

• aquellos que no desean ser homosexuales y que luchan 

contra sus sentimientos IArdila, 1998). 

El homosexual puede manifestarse de diferentes maneras ante 

su preferencia. Por uno porte se encuentran los egosinfónicos, 

los cuales han asumido plenamente su orientación sexual y no 

desean ningún cambio; y por otra están los egodistónicos: quie­

nes no aceptan su orientación sexual y desean cambiarla 

IGiménez Ribotlo, 1992). 

Así también, existen algunas advertencias en torno o los distin­

tos tipos de definiciones de homosexualidad que han sido 

construidos. 

Bastin 11979) dijo que: "No debe ser confundido homosexua· 

lidad con 'inversión', el cual es un término que se utiliza para 

designar situaciones sexuales en los cuales los roles y las acti· 

tudes de ambos sexos son las que se encuentran invertidos." 

Rubio Aurioles y Aldana 11994) señalaron que: 

Las conceptualizaciones que se basan en la con· 

ducta manifiesta, tienen el peligro de confundi r 
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lo conducto homosexual que puede aparecer en 

uno goma muy amplia de ci rcunstancias y es de 

hecho muy frecuente. 

Pensamos que lo conceptualización de lo 

homosexualidad debe hacerse a partir de la ex­

periencia interno del individuo, lo definición pre­

puesta por Judd Marmar nos parece por ello muy 

útil; para él , la persona homosexual es alguien 

que "está motivado en la vida adulta por una 

atracción erótico preferencial definitiva o miem­

bros del mismo sexo y quien usualmente (pero no 

necesariamente) se involucro en relaciones sexua­

les abiertos con ellos". 

Tomando en cuenta las anteriores definiciones, en este traba jo 

se propone considerar que la homosexualidad es una prefe­

rencia sexual y afectiva por personas del mismo sexo, relativa­

mente continua, que incide en e) estilo de vida de la persona 

que la ejerce, sin que ello sea una psicopatología . 

Revisión histórica de la homosexualidad 

En la antigua Grecia, la homosexualidad se practicó de modo 

manifiesto, por ejemplo en Esparta se rea lizaban prácticas 

homosexuales dentro de los ritos de inicio a la pubertad. De 

ocuerdo con Ruse (1988), en lo Grecia clásica, lo homosexua­

lidad ero aceptado como un privilegio que se reservaba o lo 

clase alta y se relacionaba con lo segregación que existía en· 
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tre los sexos. A su vez, los relac iones homosexuales estaban 

constreñidos o limitaciones de edad y del aspecto emocional. 

En lo que respecto o lo edad consistía en que la relación se 

daba entre un hombre mayor (erasto) y un joven (eromeno) . 

Se esperaba que el erasta sintiera una fuerte atracción sexual 

hacia el eromeno, a lo vez que debía admirar su belleza ycortejarlo 

con favores y regalos. El joven tenía que admirar al viejo y tomar­

lo como modelo o seguir, haciendo todo lo que le fuero posible 

para hacerlo feliz pasando con él lo mayor parte del tiempo (Ru­

bio Aurioles y Aldana, 1994; Jean Nicolas, 1982; Giménez 

Ribotta, 1992; Gorda Neveo y De Dios Tercero, 1992). 

Se sabe que en lo Grecia clásica, la sodomía (penetración 

anal) era un tabú y el (eflalio o sexo oral no era mencionado 

como una próctica común en este tipo de relaciones; por ende, 

los encuentros sexuales entre el eras/a y el eromeno estaban 

constreñidos a límites estrechos y especificados claramente. Así, 

la relación homosexual se llevaba a cabo de la siguiente for­

mo: el viejo ponía su miembro entre los muslos del joven y de 

esa manera se consumaba la relación cuando alcanzaba la 

eyaculación; en cuanto 01 joven podía tener o no uno eyacula­

ción y en realidad eso no tenía importancia, ya que se supone 

que la experiencia debería de ser asexual poro éste (Rubio 

Aurioles y Aldana, 1994). 

Platón tenía una orientación homosexual muy morcado y aun­

que reconoció como aceptada esto inclinación, prohíbe que se 
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consume con actos físicos (Ruse, en 1988, interpretó esto como 

un autocompromiso hacia el control y la restricción). No obs­

tante Platón mismo, en los finales de su existencia, condenó lo 

homosexualidad porque lo consideraba fuero de lo natural (Ru­

bio Aurioles y Aldana, 1994 ). 

l os estoicos consideraron lo homosexualidad como algo natu­

ral y por ello no lo condenaron directamente. Hacia los siglos 

11 y 111 el estoicismo se sincretizó con el cristianismo y a partir de 

este hecho el control del gozo fue obligado, los placeres nece­

sitaban ser controlados y ya no eran disfrutados. Mirabet (1985) 

consideró que dichas ideas fueron cristali zadas con el adveni­

miento de los gnósticos neoplatónicos, los cuales se refugia­

ban en un exacerbado espiritualismo en el que lo material y 

carnal era malo, lo único que se consideraba bueno era lo es­

pi ri tual y divino. A su vez, estos ideas se integraron a la doctrina 

cristiana (Rubio Aurioles y Aldana, 1994). 

De acuerdo con Mirabet (1985), la actitud ante la homm.exuo­

lidad fue ambivalente en lo Roma antigua. Él señala que se 

admitía n los relaciones homosexuales con jóvenes que fueron 

esclavos, siempre y cuando se reunieron tres condiciones: que 

los placeres no acapararan al ciudadano hasta el pun to en el 

cual descuidara sus degeres con el Estado; que dicho civil tu­

viera como objetos sexuales o personas de uno pos ición infe­

rior a la suyo y que el papel de dicho urbano fuero activo en la 

retación. Sin embargo, muchos historiadores afirman que esta-
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ba legalmente prohibida según la Ley Sactina; a pesar de ello, 

Greenberg señaló en 1988 que hoy ciertas evidencias históri­

cos que hacen dudar que dicha práctico fuera ilegal (Rubio 

Aurioles y Aldono, 1994). 

Según el judaísmo, Moisés prohibió la homosexualidad (Levíti­

co 18:20) y condeno a pena de muerte o aquellos hombres 

que se acuestan desnudos con otros hombres (Levítico 20: 13). 

Lo tradición cristiano también recogió lo prohibición contra lo 

homosexualidad, aun cuando en los evangelios no es mencio­

nado dicho asunto. Em pero, San Pablo en su Epístola o los 

romanos (1 :26-27) condenó la homosexual idad, a la cual de­

nominó "cometer hechos vergonzosos, hombres con hombres"; 

es él quien establece una relación causa-efecto entre las prácti­

cas sodnmíticas y el olvido de Dios. En este sentido es cloro 

. por qué lo opresión de lo homosexualidad se legalizó o partir 

de que el cristianismo se convierte en relig ión de Estado en el 

Bajo Imperio Romano Uean N icolas, 1982 y Ardi la, 1998). 

En el año 342, el emperador Constantino decretó la pena de 

muerte por cometer sodomía. En el 390 el emperador Valen­

tiniano determinó que dicha condena se realizara en la hogue­

ra. En el año 538, Justiniano prescribió tortura, mutilación y 

castración antes de ejecutar 01 sodomita. La Edad Media prosi­

guió con estos formas de castigo hacia la sodomía y tiene su 

punto más grave a partir de los afi rmaciones de Santo Tomás de 

Aquino, quien dijo que lo sodomía yo no sólo ero un pecado 

ESTA TESIS NO SAL. 
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sino un acta "contra natura" por el hecho de no conducir a la 

procreación. Este argumento no ha cambiado mucho en lo ac­

tua lidad aun cuando lo 19lesia católica considero (desde finales 

del siglo XVII) que la homosexualidad es algo ajeno a la voluntad 

de la persono, incluso una enfermedad vinculada con taras 

genéticas (siglo XIX), Boswell en 1980 afirmaba que durante mu­

chos siglos el catolicismo no mostraba hostilidad en contra de lo 

homosexualidad Uean Nicolas, 1982; Giménez Ribotta, 19921. 

Para los hebreos, durante muchos siglos la destrucción de 

Sodoma y Gomarra fue interpretada como la demostración 

de la voluntad divina que condena lo homosexualidad. En el 

relato que hace la Biblia con respecto a ello (Génesis, 19), los 

visitantes hospedados por l ot fueron amenazados con el he­

cho de que serían violados por habitantes del lugar. Greenberg, 

en 1988, interpreta esa destrucción como castigo ante la agre­

sión sexual a los visitantes pero sobre todo a la falta de hospi­

tal idad, no como castigo a la homosexualidad. De acuerdo 

con dicho autor, la prohibición a la homosexualidad no se dio 

hasta el periodo anterior al exi lio babilónico en el año 586 a . 

C. (Rubio Aurioles y Aldono, 1994). 

En el Antiguo Testamento existen varias prescripciones sobre la 

conducta homosexual en el libro levítico, pero en el Nuevo 

Testamento no existen alusiones al temo en los evangelios; San 

Pablo es quien enuncia reglas al respecto (Rubio Aurioles y 

Aldana, 1994). 
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En 1988, Ruse hizo notorio que los regulociones bíblicos úni­

comente se refieren o lo conducto, no o lo orientoción como 

tal. McNeill, en 1979, expl ico que los referencias del Nuevo 

Testamento no aluden o la homosexualidad sino o los males 

que se don como consecuencia de la distorsión en lo relación 

existente entre Dios y el hombre (Rubio Aurioles y Aldana, 

1994). 

Santo Tomós de Aquino parte de lo idea de que el mundo fue 

creado y es regulado de acuerdo con lo rozón divino y que lo 

ley eterno es lo que lo sustento y le do forma y que lo participa­

ción del hombre consiste en aceptar que el sexo existe poro 

fines de procreación y crianza. Mirabet, en 1985, dice que 

según Santo Tomós, los pecados en contra de lo naturaleza 

son : masturbación, coito con animales, homosexualidad y el 

coito no vaginal (Rubio Aurioles y Aldana, 1994) . 

Ruse citó en 1988 que según Kant, el sexo puede ser inmoral si 

en la otra persono se ve un medio de satisfacción y no un fin. 

Con respecto o lo homosexualidad invoca lo noción de crimina 

carnis para referirse o los abusos sexuales. Dentro de estos 

(crimine cornis) se encuentran los actos contrarios a nuestro 

concien<":ia (actos inmorales en contra del código moral, como 

el adulterio) y los actos contrarios o nuestro naturaleza animal 

(tal es el caso de la mosturbación, zoofilia y homosexualidad 

¡Rubio Aurioles y Aldana, 1994). 
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Algunos utilitaristas Ueremy Bentham, James y John Stuart Milis) 

expusieron que la homosexualidad era algo moralmente acep­

table siempre y cuando no causara dolor pero sí placer y felici­

dad. A su vez manifestaron que era falso el hecho de que el 

aceptar la homosexualidad fuera o iniciar o in flui r para que 

otros cambiaran a dicho comportamiento ¡Rubio Aurioles y 

Aldana, 1994). 

Dávalos comentó que los españoles conquistadores hablaban 

de que el "pecado nefando" se encontraba muy propagado 

entre los indígenas pero estos reportes se usaron como medio 

de justificación para proceder con lo conquisto. Greenberg en 

1988 cita la existencia de una deidad azteca de lo homose­

xualidad y prostitución masculino ¡Xochipilli) que posiblemente 

fue tomado de la civilización Tolteca; sin embargo, describe 

que en la cultura azteca existían leyes que condenaban y cas­

tigaban con muerte lo actividad homosexual. Según los misio­

neros, entre los mayas la homosexualidad estaba muy difundida 

(Rubio Aurioles y Aldana, 1994). 

En varios estados de Estados Unidos, lo homosexualidad se 

encuentra dentro de los conductas moralmente indeseables yo 

que el tabú relacionado con ello es to n notable que cualquier 

rasgo relacionado provoca inquietud y miedo. En Siriono ¡Bo­

livia) y entre los monguyonos (Mores del Sur) , sociedades en 

los que lo permisividad sexual es máxima y las presiones so­

ciales contra la homosexualidad son mínimos, esto conducta 
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no exi ~te (Jeon Nicolo~, 1982; Giménez Ribotlo , 1992; Gorcío 

Neveo y De Dio~ Tercero, 1992). 

El berdoche de lo~ indio~ ploin~ y bofe de los indios crow ~on 

ejemplos de los papeles peculiares de los que fo rmo parte lo 

homo~exuolidod, pue~ ~e troto de hombres visten ropo de mu­

jer y adoptan el papel femenino . Entre los chukchee ~iberio no~, 

el homo~exual u~a ropa femenina y de~empeña el papel de 

chomón, per~onoje con un alto ~tatu~ que di~pone de poderes 

~obrenaturales a juicio de la comunidad (Giménez Ribotta, 1992). 

En cultura~ como la ~ orie ntale~ y africanas, la libertad para las 

prócticas homosexuales ha sido relativamente amplia . En In­

dio , las actividades han sido d iversas dependiendo de la reli­

gión; la homosexua lidad ha sido frecuente entre bud istas, 

musulmanes e hi ndúes . 

En sociedades como 1m mbundu de Angola , se ridicu liza toda 

próctica homosexual , a unque se dice que esta se practica se­

cretamente. los aloreses de Indonesia toleran hasta cierto pun­

to este tipo de conducta entre los niños pero la combaten 

fuertemente entre los adultos. En Haití existe la homosexuali­

dad sobre lodo en óreos urbanas; sin embargo, es condenado 

socialmente. En muchos regiones de Boli lo único formo de 

homosexual idad conocida es lo relacionado con lo prmtitu- .. 

ción . Entre los aza nde de Sudón, los guerreros maduros solte­

ros tienen relaciones con los guerreros aprendices; esto les hoce 
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subir de categoría ; o partir de entonces son optas poro casar­

se y tener muchos hijos. los relaciones homosexuales entre hom­

bres han sido duramente castigados por varios pueblos negros 

Uean Nicolas, 1982; Giménez Ribotta, 1992; Gordo Neveo 

y De Dios Tercero, 1992) . 

En Nuevo Guineo, lo homosexualidad masculino estó insti­

tuc ionalizado y ligado a lo superioridad del hombre y 01 mie­

do o 10 contominación femenino. Por otro porte, los etoro 

creen que el semen "es lo que do vida"; se dispone sólo de 

unos reservas limitadas y cuando estas se agotan se produce 

lo muerte. Aunque es necesario relacionarse con la muier paro 

continuar la especie, lo hacen muy pocos veces al año. Pien­

san que la reserva de semen se puede incrementar tragando 

el obtenido mediante relaciones orales con hombres viejos . 

los relaciones sexuales entre jóvenes tampoco estón permiti· 

das, porque suponen un robo de semen 01 compañero. los 

eloro alcanzan un grado de homosexualidad masculina que 

no es frecuente encontrar en olras culturas (Gorda Neveo y 

De Dios Tercero, 1992). 

La homosexualidad vista en épocas recientes 

Hacia la mitad del sig lo XIX en Alemania y Gran Bretaña in ició 

el desarrollo de los primeros movimientos en favor de los dere­

chos de las personas homosexuales. Empero en 1866, Ulrichs 

realizó grandes acciones poro mitigarlos hasta lograr su come-
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tido; por lo anterior, fue hasta 1974 que nació el grupo de 

liberación homosexual Uean Nicolas, 1982) . 

Karl H. Ulrichs fue el primer activista de los derechos de las 

personas homosexuales. En 1 867 presentó una solicitud ante 

el Congreso de Juristas Alemanes para que eliminaran las le­

yes contra la sodomía (Ardila, 1998). 

Ulrichs (1864) presentó una teoría que afirmaba que la ho­

mosexualidad constituía un tercer sexo; dicha teoría tenía bases 

biológicas y se fundamentaba en el desarrollo del embrión; 

supuestamente este puede desarrollarse como hombre o mu­

jer con una concordancia cuerpo-mente pero existen excep­

ciones dentro de las cuales el cuerpo es de un varón pero la 

mente de una mu jer. Para referirse a las personas de este tercer 

sexo, inventó términos tales como: urnings para referirse a los 

varones homosexuales y urningins para las mujeres (Ardila, 

1998). 

Karl Heinrich Ulrichs (considerado el abuelo de la liberación 

homosexual) desde 1864 abordó el tema de la homosexuali­

dad cuando escribió Estudios sociales y iurídicos sobre el enig­

ma del amor entre hombres. En 1869 fue cuando Benkert con 

el pseudónimo de Kertbeny se dirig ió al ministerio de justicia 

alemana para oponerse al párra fo 175 del Código Penal del 

segundo Reich, en el cual se establecía que los actos homo­

sexuales constituían un delito; Benkert, por tanto, argumentó 
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que el Estado no debía inmiscuirse en los dormitorios de los 

ciudadanos ¡Rubio Aurioles y Aldana, 1994). 

Pasaron mas de 25 años para que los esfuerzos de Kertbeny y 

Ulrichs lomaran cuerpo bajo la forma de aclivismo en 1897, 

con la fundación del Comité Científico y Humanitario . Este co­

mité duró 35 años funcionando bajo su fundador y promotor 

Magnus Hirschfeld. Desgraciadamente tales esfuerzos fueron 

interrumpidos por la primera Guerra Mundial y soterrados con 

el advenimiento del nazismo (Rubio Aurioles y Aldana, 1994). 

El periodo final del siglo XIX fue decisivo en la trans ición de la 

conceptualización y experiencia social de las relaciones de los 

homosexuales; ya que las personas homosexuales lograron su 

identificación como lesbianas y gays (Giménez RiboHo, 1992) . 

A finales del siglo XX tuvieron lugar los movimientos de libera­

ción homosexual mas significativos; uno de estos fue el realiza­

do el 28 de junio de 1969 en Stonwall, Nueva York (Ardila, 

1998). l os movimientos tuvieron como origen una redada en 

un bar que era frecuentado por los homosexuales, so pretexto 

de una prohibición para vender licor. los homosexuales pre­

sentes se opusieron a la represión policiaca y organizaron va­

rios actos públicos n los ,que demandaron reconocimiento a sus 

derechos humanos, civi les y a su orientación sexual. Los distur­

bios callejeros duraron tres días y como resultado de eslo orga­

nizó el Frente de li beración Homosexual (Rubio Aurioles y 
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Aldana, 1994). El impacto de éste y otros movimientos en lo 

conceptualización social, legal y médico de lo homosexuali­

dad ha sido permanente, pues desde eso época lo homos.exua­

I¡dad yo no fue considerado un delito, sino uno enfermedad 

mentol y ulteriormente, un estilo de vida. 

Hasta finales del siglo XIX se consideraba que lo homosexuali­

dad masculino consistía en afeminamiento o Iravestismo; em­

pero algunos autores como Ellis diferenciaron estos conceptos. 

Según este autor, un hombre puede invertir su objeto y su com­

portamiento sexuales "convirtiéndose en compañero sexual 

'pasivo' o ' fem enino' de otro hombre sin que ello implique una 

alteración de la masculinidad" (Giménez RaboNa, 1992). 

Kinsey demostró que lo homosexuolidad es un hecho frecuen­

te, uno condición no restringido o un grupo particular de per­

sonas y que existe un continuo entre ésta y la heterosexualidad 

IGiménez Riboffo, 1 992J . 

Bernstein apoyó lo lucho de los homosexuales y para 1895 

contribuyó o uno primero aproximación marxista de dicho asun­

to Ueon Nicolos, 1982J. 

En 1896, Magnus Hirschfeld publicó un libro en el que se refie­

re o los causas de lo orientación sexual en términos de lo natu­

raleza bisexual del feto; en este libro no abandona lo idea de 

degeneración como explicación del uranismo, pero lo hace 
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con posterioridad. A su vez, Hirschfeld creó lo primero organi­

zación gay en 1897. En 1913 fundó lo Sociedad Médico paro 

lo Ciencia Sexual y lo Eugenesia; en 1918 creó uno fundación 

para investigaciones sexuales, en 19 19 construyó el primer 

instituto del mundo poro investigaciones sexuales (Instituto 

de Ciencia Sexual, el cual fue destruido por los nazis en 1933, 

01 igual que sus archivos y libros). Una de las contribuciones 

más importantes fue su trabajo para eliminar el párrafo anti­

homosexual del código penal alemán. A pesar de la interven­

ción de los nazis, los estudios de Hirschfeld sobre la subcultura 

gay se plasmaron en varios libros; también publicó panfletos y 

realizó películas; se dedicó o popularizar y divulgar todo ello 

y esto a su vez generó un gron impocto en lo sociedod alema­

na IArdila, 199B) . 

l o obro de Hirschfeld in fluyó en los movimientos gay de otros 

países como: Holanda, Estados Unidos e Inglaterra . En el caso 

de EU, el primer grupo de liberación fue Society for Human 

Rights, fundada por Henry Gerber, en Chicago en 1924 (este 

grupo fue de poca duración); tiempo después, en 1950, surgió 

Mattachine Society, grupo que perduró más de dos décadas y 

que logró influir en los movimientos de liberación de la segun­

da mitad del siglo xx IArdila, 199B). 

Las ideas de Steinach tuvieron una gran influencia sobre 

Hirschfeld y lo llevaron o que considerara uno terapia de tras­

plante poro lo homosexualidad . Aunque su comité fue el grupo 
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gay mas importante en Alemania, aparecieron otros; tal es el 

caso de la Comunidad de Espíritus libres, dirigido por Adolf 

Brand. Este grupo se opuso a la afirmación de Hirschfeld acer· 

co de que los homosexuales eran afeminados, ya que conside-­

roban que el amor homosexual entre varones era signo de 

masculinidad y producto valioso de amor fraternal y vínculo 

masculino (Ardila, 1998). 

En Rusia, Stalin publicó en 1934 un decreto por el cual se 

castigaban "los actos homosexuales" con ocho años de prisión 

(Jean Nicalas, 1982). 

En lo que respecto o las primeros décadas del siglo xx, entre 

los países líderes en lo defensa de los derechos de las perso­

nas homosexuales se encontraban: Alemania, Austria, Suizo, 

Holanda, Dinamarca, Inglaterra, Italia y Bélgica . Las obras de 

Havelock Ellis, Richard van Krafft·Ebing y Edward Carpenter 

fueron los que influyeron de manera decisiva en el desarrollo del 

movimiento gay mundial; quienes, en 1914, fundaron la So­

ciedad Británica para el Estudio de la Psicología Sexual, lo cual 

tuvo un subcomité especial dedicado a las cuestiones hamo· 

sexuales, que ayudó o lo expansión de sus trabajos (Ard ila, 

1998). En Holanda, para 191 1 se fundó la primera rama del 

comité que tenía su sede en un país extranjero; también Inglo· 

¡erra fue líder en la defensa de los derechos de los homosexua· 

les, aunque sus pretensiones no llegaban al nivel de los alemanas 

(Ardila, 1998). 
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la primera generación del movimiento social a favor de los 

derechos de los homosexuales se vio impulsada a finales del 

siglo antepasado por burgueses, liberales y socialistas así como 

apoyada por el movimiento obrero, quienes luchaban en Ale­

mania y Gran Bretaña por el reconocimiento de los derechos 

democróticos de estas personas . Esto primera generación fue 

aplastada por el foscismo y el esta lin ismo. la segunda genera­

ción de este movimiento (yo al margen del movimiento obrero) 

fue notable a finales de la década de 1960, en América del 

Norte y la Europa capital ista, y tomó en sus manos lo lucho a 

favor de los derechos democróticos. l o tercero generación (ac­

tualmente en gestación), planteo el reconocimiento de su lucho 

por lo integración de la homosexualidad en el cuerpo social 

Uean Nicalas, 1982). 

En lo referente o Ingloterra, lo obro de sir Richard Burton influ­

yó especia lmente en lo que respecto a mostrar que el amor 

entre varones ero oceptodo en poíses orientales. Por su porte, 

Bertrond Russell, quien fue delegado del Congreso Internocio­

nal de lo ligo Mundiol poro lo Reformo Sexual de 1929, des­

cribió los dificultades que tienen los homosexuales poro lo 

obtención de sus derechos, los cuales eran muy obstaculizados 

par la ley britónica (Ardila, 1998) . 

l os nazis también se opusieron o lo homosexualidad ya que, 

según ellos era el equivalente moral de una enfermedad conta­

giosa, pues creían que los homosexuoles seducíon o los jóve-
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nes y los inic iaban en sus prácticas. Por lo anterior, enviaron o 

cerca de 5 000 homosexuales o los campos de concentración 

entre 1933 y 1945 (Ardilo, 1998) . 

Después de lo Segunda Guerra Mundial, surgieron lugares 

(muchos de éstos clandestinos) frecuentados típicamente por 

hombres homosexuales, como bares, saunas, playas, parques 

y reuniones privados. El bar se convirtió en lo principa l institu­

ción social y sitio de reunión de los homosexuales; d ichos ba­

res eran perseguidos por lo policía con el fin de chantajear y 

extorsionar a sus ocupantes, que si eran arrestados publicaban 

sus nombres en los periódicos. A pesar de que las demandas en 

contra de los homosexuales lo mayoría de los veces eran gana· 

das por éstos, el impacto social de este escándalo era sumamen· 

te grave y podía terminar con la vida profesional de la persono 

o incluso conducirla al suicidio (Ardila, 1998). 

El primer país que permitió el registro legal de parejos del 

mismo sexo fue Dinamarca en 1989; después fue Noruega en 

1993; en 1995, Suecia; paro 1996, Islandia; Hungría, en 1996 

yen 1997, Holanda . Existe un grupo (el mas importante del 

mundo) llamado Gay and Lesbion Porents eoalition Inter­

national, el cual ayuda o los padres homosexuales o construi r 

una imagen positivo de ellos mismos, a educar a sus hij<:,s y o 

presentar información sobre dicho tema ante los medios masi­

vos de comunicación (Ardila, 1998). 
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En México, los primeros intentos de organización datan de 

197 1; fue Nancy Córdenas quien dio inicio a los grupos 

de estudio y discusión, y se llevaron a cabo las primeras re­

uniones internacionales de lesbianas. En 1972, Yan María de 

Castro (feminista) fundó el grupo lesbos, el cual es el primer 

grupo de outoapoyo para lesbianas, éste se dividió en 1978, 

y dio lugar al grupo OIKABET, que disentía de los directrices de 

lesbos en cuanto o la presencio pública de los integrantes del 

grupo. Ambos grupos desaparecieron pero algunas de las diri­

gentes formaron lo agrupación cultural "EI Clóset de Sor Jua­

na" ¡Rubio Aurioles y Aldona, 1994). 

Posteriormente, se funda el grupo Sex·Pol en 1974, éste se 

dedica a realizar estudios sexo-políticos y de bionergética . En 

ese año, Nancy Cárdenas estrena una obra con tema homo­

sexual y ello provoco que se hable (por primero vez) de mane­

ra abierta sobre el tema en los medios de comunicación (Rubio 

Auriales y Aldana, 1994). 

En 1978 , surge el Frente Homosexual de Acc ión Revoluciona­

ria (FHAR) y lambda . El primero hace su aparición públ ica el24 

de julio en la marcha que conmemora el aniversario de lo Re­

volución de Cuba y lambda lo hace en el mes de octubre. 

Ambos grupos participaron la marcha de conmemoración del 

decenio de la matanza Je Tlatelolco (Rubio Aurioles y Aldana, 

1994) . 
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E5t05 grup05 generaron grande5 repercu5ione5 en la comuni­

dad homosexual y en toda la sociedad. Dentro de SU5 aportacio­

ne5 en el terreno de la 5exual idad podemos señalar: de5mitificar 

105 estereotipos de los homosexuoles; promover la auto­

aceptación de la orientación sexual; protestar con tra la dis­

criminación por causa de la diferente elección erótico-sexual ; 

apoyar al movimiento feminista ; prote5tar públicamente contra 

la represión policíaca y el chantaje ejercido por lo vía de apro­

vechar la satanización de la diferente orientación sexual ; ayu­

dar a la formación de grupos de liberación sexual y abrir 

e5pacios para la expresión homosexual en diarios, revistas, 

foros, etcétera (Rubio Aurioles y Aldana, 1994). 

Lambda y FHAR desaparecen alrededor de 1984; sin embargo, 

son semillero de numerosos grupos como: Cálamo A. c., GOL, 

Patlatonallo, Colectivo Sol, GHAR, Guerrilla Gay, Círcu lo Cultu­

ral Gay, Ave de México A. c., M usa A. c. , Fundación Mexica­

na para la Lucha contra el Sida A. c., entre ofrm. Cabe destacar 

que hoy en día existen organizaciones internacionole5, entre 

las cuales desfoco l e5bian and Gay Asociation (llGAJ (Rubio 

Aurioles y Aldona, 1994). 

A pesar de los resultados de los inve5tigaciones relacionados 

con lo preferencia sexual, aún existen Qutores con injerencia 

en los ómbitos de lo salud mental que utilizan conceptos ar­

caicos - muchos veces confusos- en torno a lo homosexuali­

dad, mismos que corresponden con las posturas conservadoras 
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¡mencionadas en la introducción de este trabajo). Como ejem­

plo de lo anterior citamos los siguientes párrafos, escritos por 

lo Valenzuela (2003): 

94 

(1 ) la hamosexua!idad masculina se denomina pe­

derastia [!) y es una manifestación menos extra­

ño que el lesbianismo, el cual es denominado 

como tribadismo o sofismo. 

(2) En algunos individuos una manifestación homo­

sexual real puede tener lugar, o bien estor vincu­

lada a ambientes particulares (cárceles, colegios 

de uno y otro sexo, cuarteles, tripulaciones de 

navíos que efectúan largas travesías, manicomios) . 

(3) Existen otros casos, en los cuales, la homosexua­

lidad se presenta bajo cierlos faclores; de esa 

forma, puede encontrarse un desahogo en los 

sueños e intoxicaciones. Cabe destacar que so­

bre el fenómeno homosexual la toxicomanía pue­

de inRuir. 

(A ) Además, lo homosexualidad puede presentarse 

en la época adulta y en particular en el climate­

rio, relacionada con problemas y confl ictos psi· 

cológicos y desequilibrios glandulares. 

(5J Otro de los factores que es sumamente importante 

en lo determinación de la homosexualidad, es la 
imposibilidad de tener relaciones sexuales regula­

res con el sexo opuesto durante la época juvenil. 

(6) En los hombres puede influir la incertidumbre y 

el miedo ante la mujer y las primeras experien­

cias sexuales; el temor heterosexual puede ser 
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alimentado por una educoción excesivamente 

severa por parte de la madre; tol vez el miedo y 

aversión hacia el sexo femenina estón relaciona· 

dos con experiencias y recuerdos infantiles con 

madres violentas, alcohólicas, neuróticas; un sen­

timiento de aversión hacia la mujer puede ser 

producto, incluso, de experiencias sexuales des· 

afortunados o de haber contraído uno infección 

venérea . 

De acuerdo con Valenzuela (párrafo 1), lo homosexualidad es 

lo mismo que la pederastia, lo cual es inconsistente puesto que 

esta última refiere al abuso sexual efectuado con menores de 

edad. En sus párrafos 2, 3 Y 4 confunde la homosexualidad 

con las conductas homosexuales que llegan a parecer entre los 

síntomas de algunos trastornos mentales y del comportamiento. 

En cuanto a la postura de Va lenzuelo en torno al origen de lo 

homosexualidad (párrafos 5 y 6) cabe mencionar que sus afir­

maciones han sido explicadas o rebatidas, de algún modo, 

por los diferentes posturas al respecto (con excepción de lo 

relacion9do con las enfermedades de transmisión sexual) no 

obstante, se percibe en su discurso un manejo muy pobre de 

dichos teorías. 
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Aproximaciones al estudio de la homosexual idad 

l a parte psiquiátrica también ha transitado por posturas contra 

la homosexualidad . Un hombre llamado Turing fue acusado de 

homosexualidad y obligado a someterse a un tratamiento 

de castración química por medio de inyecciones de hormonas; 

dicho tratamiento lo destruyó psicológicamente y después de 

un tiempo se suicidó a los 4 1 años de edad, en 1954. Dentro 

de las terapias psicológicas recomendadas para tratar a los 

homosexuales, la psicoanalítico fue la más usado . Esta postu­

ra de lo primera mitad del siglo xx favoreció la instauración 

de lo homosexualidad como una categoría nosológico parti­

cular sustentado por amplios razonamientos psiquiátricos ¡mu­

chos de ellos basados en el psicoanálisis} . lo anterior derivó 

en la aparición de un aparato legal represivo "basado en las 

afirmaciones de la c iencia médica", mismo que avivó la dis­

criminación hacia los homosexuales ¡Jean Nicolas, 1982 y 

Ardilo, 19981 . 

Existen varios estudios y teorías que tratan de dar una explica­

ción a la homosexual idad. Quizá los trabajos de Kinsey y sus 

colaboradores sean los pioneros en esta materia, puesto que 

fueron realizados en 1948. Ellos establecieron que en los perso­

nas existen grados de sexualidad y crearon una escala de siete 

puntos paro ilustrar los de la homosexualidad. En un extremo de 

lo jerarquía se encuentro la heterosexualidad extrema, en la 

cual no existe en absoluto la homosexualidad. luego sigue un 
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estado predominantemente heterosexual pero con algo de ho­

mosexualidad incidental. Después se encuentra un grado pre­

dominante de heterosexualidad con mayor grado de 

homosexualidad incidental. En el punto intermedio estó un fun­

cionamiento sexual al mismo tiempo heterosexual y homosexual. 

En los siguientes grados habró homosexualidad predominante 

con heterosexualidad incidental frecuente y finalmente la ho­

mosexualidad exclusiva. En este sentido, según Kinsey, lo clasi­

ficación de una persono dentro de esta escalo indica el grado 

de respuesto sexual o miembros del mismo y del otro sexo 

(McCary, J.l. y McCary, S. P., 1996). 

En lo referente a las teorías psicológicos, Freud indicó que los 

hombres con padres débiles o ausentes y madres dominantes 

eran mós propensos o lo homosexualidad . En este sentido, 

Bieber y sus colaboradores (1962) concluyeron que el factor 

mas significativo en la génesis de la homosexualidad, sería lo 

constelación parental compuesto por el padre hostil y distante 

y la madre seductora que domino y minimiza 01 marido. 

En términos psicoanalíticos, la ta iante separación entre la cate­

gorías heterosexual y homosexual hoce un corte arbitra rio que 

esconde la continuidad entre las diversas prácticas sexuales y 

niego el indiferenciado carácter del deseo en relación con cual­

quier sexo. Freud demostró que el atractivo hacia el sexo opuesto 

ni es mós natural ni espontáneo que la atracción hacia el mis­

mo sexo. " la reducción del deseo a un componente único (he-
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terosexual) es producto del proceso de normalización de lo 

sexualidad por lo ideología burguesa" Uean Nicolas, 1982). 

Asimismo, Freud demostró que tanto la homosexualidad como 

lo heterosexualidad son solidas precarias del deseo. El psicoa­

nálisis no admite que la homosexualidad constituyo un grupo 

con unos característicos particulares que cabría desvincular del 

resto de la población Uean Nicolas, 1982). 

El paradigma psicoanalítico pretende que para que haya un de­

sarrollo psicosexual sano, el niño debe identificarse con el proge­

nitor o con otro persona de su mismo sexo. En este orden de 

ideas, el futuro homosexual tiene un lazo sumamente estrecho con 

su madre y ello, o su vez, fomento dicho cercanía con lo que 

promueve que el niño se identifique con ella. Esta relación se 

afianza si falto el podre, si éste es un individuo indiferente o si el 

niño le teme, lo odia o desprecio de la misma formo que como su 

madre lo hace. "El niño ve a través de la mirada de la madre." El 

homosexual que se identifica con la madre dominante, busca a 

otros hombres como sus compañeros sexuales, motivado por mie­

do al incesto o a perder la relación que tiene con ella ya que los 

contactos con otras muieres amenazan esa relación. Asim ismo, 

de manera subyacente, existe en el homosexual miedo a la castra­

ción y resentimiento hacia las muieres derivados de la hostilidad 

reprimida dirigida hacia la madre; aunque, por otra parte, lo 

relación homosexual también puede expresar hostilidad hacia los 

varones IKalb, 1977; Giménez Ribaffa, 1992 y Ardila , 1998). 
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Poro Freud lo homosexualidad es consecuencia de lo predispo­

sición bisexual congén ita de todos los personas. En algunos 

ocasiones, lo fallo en lo r8$olución del complejo de Edipo lo 

trae como consecuencia en la adultez, 01 igual que la angustio 

de castración (Rubio Aurioles y Aldana, 1994). 

Entonces, se troto de un individuo cuyo libido quedó atropada 

por la fascinación de sus propios genitales que no amplió su 

capacidad de desarrollar un objeto de elección erótica distin to 

de sí mismo (Rubio Aurioles y Aldana, 1994). 

Bieber y sus colaboradores, en 1967, tratando de documentar 

las hipótesis freudianas, analizaron unos cuestionarios que fue­

ron respondidos por psicoanalistas que tenían pacientes homo­

sexuales yeso hizo difícil general izar sus conclusiones, entre 

las cuales encontramos que: la adaptación homosexual se pre­

senta como el resultado de los miedos inconscientes e 

incapacitantes con el sexo contrario, una relación patológica 

con el padre (desapegado y hostil), y que las madres eran 

posesivas en su mayoría. Tales planteamientos se pueden aco­

piar a los planteamientos realizados por Freud; sin embargo, 

puede ser posible que lo reacción de dichos padres (papás y 

mamás) descritos por Bieber sean el resultado y no la causa de 

que su hijo no consiente con los demandas de lo sociedad que 

corresponden a su género (Rubio Aurioles y Aldana, 1994) . 
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Los hallazgos de Bieber y colaboradores 11962) clorifican las 

creencias populares de que la homosexual idad es equiparable 

a una conducta de afeminamiento por el deseo de ser mujer; 

pues el comportamiento afeminado no parece ser ni masculino 

ni femenino, por lo que concluyen que es mós bien su; generis, 

pues expreso aspectos caricaturescos en manierismos propios 

de lo conducto de los mujeres. Entonces, el afeminamiento es 

una forma inconsciente de enmascarar lo masculinidad . 

Roda, en 1956, distinguió cinco tipos de conducta homosexual 

en función de sus causas y manifestaciones: 
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1) por folto de contacto con personas del sexo opuesto; 

2) homosexualidad incidental: lo conducto homo­

sexual es transitorio y esporódico (común en lo 

pubertad y adolescencia); 

3) lo homosexualidad desorganizado de lipa esqui­

zofrénico: lo conducto sexual es uno simple ex­

presión del caos conductuol; 

4) lo variación suplementario : lo conducto homo­

sexual responde. o lo curiosidad sexual y al de­

seo de agotar lodos los experiencias posibles en 

este campo; 

5) lo homosexualidad reparadora : el patrón homo­

sexual constituye una respuesto adaptativo poro 

ocultar los miedos al sexo opuesto (Giménez 

R;boHo, 1992). 
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Evelyn Hooker, psicóloga de lo UCLA (University of California}, 

llevó o cabo los primeros estudios sistemáticos sobre el a juste y 

lo salud mentol de los hombres homosexuales. Ello administró 

uno batería psicológica a 30 homosexuales que no estaban en 

tratamiento psicológico y a 30 no homosexuales con el fin de 

determinar si existían diferencias importantes en las estructuras 

psicológicas de ambos. Hooker encontró evidente que lo ho­

mosexualidad no es una enfermedad mental y tampoco es se­

ñal manifiesta de problemas emocionales "ya que no tienen 

más alteraciones psicológicos que los heterosexuales" ¡Mednick 

efal., 1984). 

Foucault (1978) se refiere o lo creación de lo homosexualidad 

como una categoría, lo cual se transforma en uno entidad sus­

ceptible de identificación, anális is y tratamiento. Según él , real­

mente la heterosexualidad y homosexualidad son categorías 

elaboradas cultural e históricamente ¡Ardi la, 1998). 

Hasta mediados de la década de 1970 la homosexualidad 

era considerada una patología por la comunidad de profesio­

nales de la salud mental, 101 como se puede ver con lo dicho 

por Kolb: 

Todos estos individuos que presentan conducta homosexual, 

muestran en su personalidad ciertos rasgos comunes: les es 

difíc il reconciliar sus impulsos coercitivos hacia la dependen· 

cia y hacia la autoafirmación; tienen una relación ambivalente 
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con la madre y casi siempre crecieron en un hogar desinte­

grado (1977) . 

Durante esos años la Organización Mundial de lo Salud y la 

Asociación Americana de Psicología eliminaron a la homose­

xualidad de su clasificación de enfermedades mentales. Según 

la APA "Para que una condición mental se considere una altera­

ción psiquiátrica, debe producir inestabilidad emocional o aso­

ciarse regularmente con una incapacidad generalizada para 

cumplir con los requerimientos que impone la sociedad; la ho­

mosexualidad no llena estos criterios" (McCary, J,L. y McCary, 

SP , 1996). 

Para las corrientes cognoscitivistas, la homosexualidad es apren­

dida, ya que es adquirida a través de la experiencia . Así, el 

condicionamiento psicológico asociado 01 refuerzo o castigo 

de la conduela sexual adolescente domina el proceso de la 

orientación sexual ; del mismo modo las experiencias sexuales 

del suieto pueden encausade hacia la homosexualidad porque 

ha tenido contactos placenteros y gratificantes con personas 

del mismo sexo o porque sus relaciones heterosexuales han 

sido insatisfactorias o desagradables. En este orden de ideas, 

algunos casos de homosexualidad masculina surgen cuando el 

niño no tiene con lacto con mujeres y lodo su vida ha estado 

rodeado de hombres pues en esta situación se ve privado de 

experiencias de contacto de tipo heterosexual (Giménez RiboHa, 

1992 y Kolb, 1977). 
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En 198 1, Bell, Weinberg y Hammersmith publicaron un estu­

dio. Entrevistaron o 979 homosexuales y compararan sus da­

tos con los de 477 heterosexuales y probaron los hipótesis 

siguientes: la orientación homosexual es resultado de la pato­

logía en la relac ión de la persona con sus padres y que esta 

orientación es básicamente aprendida como consecuencia de 

las experiencias positivas en el marco homosexuol (Rubio 

Aurioles y Aldano, 1994). 

las conclusiones de estos autores consisten en los siguientes 

puntos: 

l . Para cuando se alcanza lo adolescencia es probable que 

esté determinado Jo preferencia sexual de la persona haya o 

no tenido mucha experiencia activa al respecto . Es por ello 

que la homosexualidad adulta es consecuencia de sentimien­

tos tempranos al respecto. 

2. la homosexualidad ero reforzada o indicada por sentimien­

tos sexuales que ocurrieron típicamente tres años o mós an­

tes que su primera relación homosexual avanzado yesos 

sentimientos eron los que aparec ieron como cruciales en el 

desarrollo de la homosexualidad en lo odultez. 

3. los homosexuales no tenían menor pericia heterosexual que 

las personas con la tendencia homosexual; sin embargo, 

encontraban poco gralificantes d ichas experiencias. 

4. No hay una liga entre lo inconformidad de género durante 

la infancia y el desarrollo de la homosexualidad. 
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5. Parece que no hay algún impacto en el desarrollo de lo 

homosexualidad por el hecho de identificarse con los padres 

del sexo opuesto. 

6. la identificación con el podre del mismo sexo presentó uno 

débil conexión con el desarrollo de la orientación sexual 

7. Los relaciones de boja calidad con el padre eran más sign i­

fica tivas que los existentes con lo madre. 

B. En cuanto a los diferencias entre hombres y mujeres homo­

sexuales, la inconformidad de género es más importante para 

los varones y para los mujeres lo son las relaciones familia­

res (Rubio Aurioles y Aldono, 1994). 

De entre las aportaciones del estudio de Rub io y Aldana desta­

ca que 105 dos primeros conclusiones son sumamente importan­

tes para disipar la idea de que la hom05exuolidod es aprendida. 

Ni la experiencia en la adolescencia ni la in fluencia de perso­

nas que quieran convertir a otros en hom05exuales tiene impor­

tancia real en la génesis de dicha orien tación, lo cua l derriba 

algunas de las 05everaciones más importantes de las posturas 

conservadoras. 

Bell y sus colaboradores mencionan que, al parecer, identifica­

ron un patrón de sentimientos y relaciones que no pueden en­

contrar un arigen social o psicológico único y que, por supuesto, 

la homosexualidad emerge desde un precursor biológico y que 

los padres no pueden controla rlo (Rubio Aurioles y Aldana, 

1994). 
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Con re::.pecto a cuále::. ::.on la::. cau::.a::. de la homo::.exualidad 

exi::.ten diver::.os teoría::., dentro de la::. cuale::., lo::. biolágica::. 

con::.ideran que la homo::.exualidad tiene bo::.es genético::.; ::.in 

embargo, no tiene pruebo::. contundente::. al re::.pecto, aún así 

actualmente ::.e e::.tá considerando que puede deber::.e a que 

lo::. influjo::. hormonales en lo fase prenatal repercuten de modo 

que predi::.ponen al sujeto a ciertas pautas homo::.exuales por 

el modo de ::.u evolución cerebral. 

Boiley y P¡llard en 1991 encontraron que en gemelo::. idéntico::. 

si uno de ello::. era homosexual, el otro también en un 52%, en 

los dic igóticos corre::.pondía el 22% y en lo::. hermano::. adoptivo::. 

era un 11 %. En 1993, e::.tos mismos autore::. junto con Neagle 

y Agyei concluyen que la varianza fenotípica de la orientación 

sexual puede explicarse genéticamente. En ese mismo año, 

Hamer y sus colaboradores encontraron un marcador genético 

paro la homosexualidad en los hombres y afirmaron que era 

sumamente probable que exi::.tiera una influencia genética en 

el de::.arrollo de lo orientación sexual masculina; parece ser 

que un gen en lo región Xq28 del cromo::.omo X predi::.pone o 

lo::. varones a ::.er homo::.exuale::. o hetero::.exuales. En realidad 

el gen como tal no ha sido aislado; sin embargo parece que 

influye en el desarrollo de las regiones cerebrales que desem­

peñan un importante papel en generar la conducta y los senti­

mientos sexuales, ante todo el hipotálamo IArdila, 1998). 
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Por aIra parte, se han encontrado diferencias neuroanatómicas 

entre los varones homosexuales y los heterosexuales. En los 

homosexuales y las mujeres, el núcleo supraquísmico es más 

grande y alargado; éste tiene relación con la generación y 

coordinación de los ritmos hormonales, fisiológicos y psicoló­

gicos IArdilo, 1998). 

A su vez, en lo región preóptica medial del hipotálamo se en­

cuentran los núcleos intersticiales del hipotálamo anterior y uno 

de ellos es de dos a tres veces mayor en los heterosexuales y 

en promedio, es similar el tamaño de éste entre los homosexua­

les y las mujeres. Por último, la comisura anterior es un tracto 

de fibras que conecla los lóbulos temporales y es de mayor 

tamaño en los homosexuales que en los helerosexuales; tam­

bién es más grande en mujeres que en varones e incluso se ha 

encontrado que es mayor en homosexuales que en mujeres 

IArdilo 1998). 

Hay estudios que revelan que los niveles de lestoslerona no 

varían en los varones homosexuales y heterosexuales. Olros 

hablan de que el cerebro en desarrollo se masculiniza por lo 

exposición de andrógenos en periodos críticos del desarrollo 

prenatal o temprano de vida poslnatal y que la ausencia de 

estos durante dichos periodos resulta frecuentemente en un ce­

rebro feminizado y por ende, los personas con un cerebro 

feminizado presentan conductos femeninos (Ardila, 1998). 
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Margolese, en los años 1970 y 1973, encuentra que los ho­

mosexuales secretan menos testosterona urinaria. Masters y 

Kolodny, en 1972 y 1973, encuentran cifras de testosterona 

más bajas en los homosexuales que en los heterosexuales. Va­

rios estudios posteriores a éstos no encontraron dichos diferen­

cias y tampoco hallaron lo que sugerían Loraine y sus 

colaborodores, quienes en 1971 hablaban de una relación 

entre el nivel de testosterono y la intensidad de lo orientación 

sexual. También existen estud ios que refieren que los homo­

sexuales pueden tener mayores niveles de testosterona. En con­

clusión, parece que en los adultos no se encuentran diferencias 

hormonales entre heterosexuales y homosexuales (Rubio Aurioles 

y Aldana, 1994) . 

Dorner y colaboradores, en 1975 y 1976, encontraron que 

los homosexuales presentan una respuesta ante la hormona 

luteinizante simi lar a la de las mujeres; a su vez, la respuesta a 

la retroalimentación positiva en dicha hormona ante los 

estrógenos se considero que tiene su origen en las diferencias 

del desarrollo cerebral duronte el periodo prenatal; es por ello 

que se afirma que los homosexuales tienen un hipotálamo fe­

menino. Hoy estudios posteriores que consideran que los d ife­

rencias de lo hormono luteinizante están medidas por procesos 

ganado le, IArdíla 1998). 

los primeros reportes confiaban mucho en que el exceso de 

andrógenos puede ser uno influencia para que los mujeres se 
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comporten de formo masculi na y aunque el exceso de esto 

hormona quizá retarde lo madurez psicosexual, dicha persona 

puede volver a la heterosexualidad 01 igual que una persona 

no androgenizada (Rubio Aurioles y Aldana, 1994). 

Money encontró que existe mayor probabilidad de una orien­

tación homosexual en niñas expuestas a altos niveles de 

andrógenos. Los varones con niveles mas altos de andrógenos 

tienden o ser sumamente agresivos y competitivos. En otro estu­

dio con niveles mayores de estrógenos y progesterona, fueron 

menos asertivos y poco atléticos; sin que se reportara algo 

sobre la orientación sexual (Rubio Aurioles y Aldana, 1994). 

Para Money son los hormonas los que juegan un papel muy 

importante en lo orientac ión de lo identidad sexual y posible­

mente en lo preferencia sexual ; sin embargo, el entorno tam­

bién tiene su porte yo que es éste el que le impone un rol con 

uno relevanc ia significativo por medio de lo educación que se 

le brindo 01 niño. Ruse, en 1988, menciono que la conclusión 

o lo que llego Money es que la orientación sexual del adulto 

podría estar influida por las hormonas en el periodo prenatal, 

aunque no existe una absoluta relación causa-efecto (Rubio 

Aurioles y Aldono, 1994). 

El endocrinólogo Gunter Dorner (investigador de Berlín) consi­

dera que el hipotálamo es el órgano responsable de la orienla­

ción sexual en la adultez y que ésta se fija en la diferenciación 
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del hipotálamo (entre el 40. y 50. mes del desarrollo fetal) y 

que la or.ientación sexual del adulto está en función de los nive­

les de andrógenos a los que el feto estó expuesto tanto exógena 

como endógena mente; es decir, un feto masculino expuesto a 

niveles normales de andrógenos tendró una orientación sexual 

heterosexual y si es expuesto a niveles bajos de andrógenos 

será homosexual y una mujer expuesta a niveles normales o 

bajos de andrógenos tendrá una orientación heterosexual y, 

en cambio, si es expuesta en el desarrollo fetal a niveles altos 

de andrógenos será homosexual (Rubio Aurioles y Aldana, 

1994). En lo que respecta a estos fadores hormonales, Ristori 

y Dati han encontrado un aumento de estrógenos en los homo­

sexuales varones y de andrógenos en las mujeres homosexua­

le, (Valen zuela, 2003)_ 

Existen dos estudios recientes que apuntan a la posibilidad de 

que el cerebro de los homosexuales tiene diferencias estructu­

rales con respecto al de los heterosexuales; sin embargo, estos 

estudios necesitan ser confirmados. Ejemplo de ello son los tra· 

bajos de Le Voy, en 1991 , que generaron mucha controversia 

debido a que utilizó para sus investigaciones cerebros de per­

sonas que murieron por infección de VIH; este investigador ha· 

lió diferencias en el tamaño del tercer núcleo intersticial del 

hipotálamo anterior (INAH-3) y lo encontró menor en homosexua­

les que en heterosexuales. Por otra parte, Swaab y Hofmon, en 

1990, encontraron el núcleo supraquismático dos veces más 

grande en los homosexuales. 
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En 1993, Dean Hammer y sus colaboradores reportaron que 

habían hallado relación entre la homosexualidad masculina y 

una pequeña extensión de DNA en el cromosoma X. Poro su 

investigación siguieron un método de aproximación en dos fa: 

ses; en la primera redutaron a 76 homosexuales y trazaron el 

árbol genealógico de cado uno paro determinar qué otros miem­

bros de la fam ilia eran o fueron homosexuales y encontraron 

que un 13.5% de los hermanos de éstos también eran homo­

sexuales. Cuando investigaron mas allá de la familia inmedia­

ta, encontraron que existen más parientes homosexuales por 

parte de la fami lia materna que por el lado paterno; ello pro­

porcionó ° los investigadores la posibilidad de iniciar la bús­

queda del gen o los genes que causan la homosexualidad. 

En la segundo fase tomaron muestras del DNA de los hermanos 

de estas personas y se realizó un análisis de encadenamiento 

genético utilizando marcadores de genes; lo que buscaban ero 

la existencia de un tramo igual en el cromosoma X, yo que de 

ser así era probable que en esa zona se localizara el gen o 

genes que pudieron provocar lo homosexualidad y lo que en­

contraron es que dicho tramo sí existe y que los marcadores se 

localizan cerca del final del brazo más largo del cromosoma X 

en la región designado Xq28. Sin embargo, Hammer dijo que 

no era probable que la relación entre dichos marcadores y lo 

característica homosexual sea lo causa; por tanto, concluye 

que es probable que la homosexualidad tenga una variedad 
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de causas (tonto genéticos como del entorno del individuo) que 

provocan su origen (Rubio Aurioles y Aldana, 1994) . 

También se ha demostrado que en toreas de habilidades 

cognitivas, existen diferencias entre varones y mujeres y entre 

homosexuales y heterosexuoles, ya que en la tarea de rotacio­

nes mentoles los homosexuales presentan ejecuciones compara­

bles con las de los mujeres. En lo mayoría de las toreos espaciales, 

los varones homosexuales estón por debajo de los heterosexuales. 

Weinrich (1978) encontró que los homosexuales tienen un coefi­

ciente intelectua l por encimo del promedio (Ardila, 1998). 

Los estadios que atravieso el hombre homosexual en su desa­

rrollo psicológico, según Ardilo (1998), son: 

• Etapa de surgimiento: sucede durante lo infancia, en ello el 

niño se considero diferente, tiende o ocultarse, tiene senti­

mientos de alineación y depresión . Aparecen las fantasías 

homosexuales y, a veces, los primeras experiencias de este 

tipo. La infancia de la mayoría de los homosexuales es so­

litario y tienden a la introspección y o reflexionar sobre sí 

mismos . 

• Etapa de identificación: en ello el niño acepto que es diferen­

te; los fantasías dejan de considerarse pasajeras y se asumen 

como parte de la identidad. El sujeto comienza a aceptarse 

como homosexual. Generalmente esto ocurre durante la ado­

lescencia aunque en ocasiones puede ser después de ello. 
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• Etapa de asum ir una identidad: ocurre comúnmente durante 

la adultez temprana en donde inician las relac iones sociales 

con otros homosexuales, lo cual brinda apoyo emocional ; 

sin embargo, ante el resto de la sociedad continúa pasando 

como una persona heterosexual por temor a ser rechazado 

ya que aún no es momento de "sali r del closet", 

• Etapa de aceptación de la identidad: esta es la etapa en la 

cual la persona revela su homosexualidad a personas repre­

sentativas de su entorno; este procese le comprueba que 

puede ser aceptado.' En esta etapa también se da la forma­

ción de pareja . 

• Etapa de consolidación: el individuo enfatiza la autentici­

dad de su vida y se enorgullece de sí mismo. 

• Etapa de auloevaluación y de brindar apoyo: aquí la perso­

na analizo su vida examinando sus valores, triunfos y fraca­

sos; o su vez, funge como mentor con jóvenes gay con el fin 

de orientarlos y apoyarlos, trola de ayudarlos a superar el 

rechazo y odio que él mismo experimentó en el pasado. 

Un acercamiento a las posturas psiquiátrica 

y de la psicología médica 

La posición de la psicología médica mexicana puede 

ejemplificorse con claridad en lo escrito por De la Fuente en 

1963: 
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formo preferente. Poro entender esta condición, 

es conveniente no perder de visto que muchos 

adolescentes atraviesan normalmente por uno fose 

transitorio de cierto homosexualidad ( ... ) Como 

los adicciones y los estados impulsivos, los des­

viaciones sexuales tienen en común con los 

psicopatías el que sus manifestaciones estón sin­

tonizados con el ego ( ... ) 

Desde lo psicodinamio: puede entenderse 10 

homosexualidad en el varón como resultado de 

lo erotización de lo sumisión pasivo 01 podre, 

como consecuencia de uno sobre -identificación 

con lo modre-. ( ... ) Cuando lo pauto homosexual 

quedo establecido desde lo infancia, afecto 

marcadamente lo estructuro coracterológica. 

Cuando no hoy ni indicios de interés hetero­

sexual, se pienso que el factor decisivo ha sido la 

determinación constitucional. Sin embargo, no hay 

aparentemente una correlación posi l iva entre lo 

homosexualidad subjetivo y desviaciones estruc­

turales o endócrinas evidencia bies. Es, por lo tan­

lo mós correcto hablar de uno predisposición 

variable de un individuo o otro que inclina hacia 

una preferencia homosexual o heterosexual y que 

interactúo con influencias ambientales tempranas 

determinando así la orientación sexual predomi. 

nante ( ... ) La homosexualidad puede presentarse 

también como un desarrollo que aparece en lo 

adolescencia o tordíamente en lo infancio como 

una formación sustitutiva casual. 
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Experiencias heterosexuales traumáticos o ex­

periencias de seducción homosexual en lo infan­

cia o en lo pre-adolescencia pueden ser sus causas 

desencadenantes. En estos últimos cosos, lo ho­

mosexualidad es más fácilmente modificable, en 

tonto que en los anteriores, donde lo estructuro 

caracterológica está implicado desde lo infancia, 

no es posible su modificación total. Sin embargo, 

individuos con formas coracterológicas de homo­

sexualidad pueden lograr uno cierto adaptoción 

heterosexual mediante lo psicoterapia profundo; 

lo que en el peor de los cosos ayudo 01 homo­

sexual o aceptarse o sí mismo (De lo Fuente, 1963). 

En el ámbito internacior.al es necesario destacar que en 1973, 

la Asociación Psiquiátrica Norteamérica (APA) hizo una decla­

ración con respecto a que la homosexualidad dejaría de ser 

catalogada como trastorno de la personal idad debido a que 

constituía uno disfunción de la personalidad Ital como lo impo­

tencia o lo frigidez); en 1974 determinó que lo homosexuali­

dad yo no se considerara una de las enfermedades mentales y 

en 1980 aprobó el comité sobre asuntos gay y lesbianos. En el 

DSM se consideró enfermedad menta l hasta 1973; año en el 

que se le cambió de categoría y se mantuvo sólo lo homose­

xualidad ego-distónica hasta que se eliminó en 1988 (Mednick; 

Higgins; Kirschenbaum, 1984). 

La APA se ha manifestado en el sentido de que la orientación 

sexual de las personas no es necesariamente un problema, ex-
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ceplo cuando la misma le causa a la persona dificultades emo­

cionales y mentoles como consecuencia de lo presión social. Es 

decir, esta presión le puede generar angustio, lo que puede 

dar lugar o trastornos mentoles leves o graves (Mednick; Higgins; 

Kirschenboum, 1984; Giménez Ribotto, 1992; Ardila, 1998). 

El DSM (manual de diagnóstico diferencial) inicia lmente dosifi­

có la homosexualidad coma una desviación sexual provocada 

por un trastorno sociopótico de lo personolidad. En el DSM 11 

ero contemplado como uno desviación sexual basóndose en el 

argumento de que sufren de trastornos de personalidad y de 

ciertos tipos de trastornos mentales no psiquiótricos. En el DSM 

11110 homosexualidad yo no es considerado un trastorno de per­

sonalidad y se creo el término trastorno de 10 orientación sexual. 

En la que respecto o lo ClE (Clasificación Internacional de los 

Enfermedades), en su vers ión 9 figura la homosexualidad den­

tro de los trastornos sexuales; en la ClE-PROY-REV desaparece 

dentro de dicha categoría y, por ende, en la ClE 10 (en 1993) 

ya no figura (Garrabe, 1993). 

los cambios en lo conceptualización de lo homosexualidad 

por porte de dichos organismos internacionales obedecieron a 

que, anteriormente se consideraba el concepto de salud como 

sinónimo de ausencia de enfermedad. Pero hoy se sabe, de 

acuerdo con los cr iterios de la Organización Mundial de la 

Salud (OMS), que salud es " ... el completo estado de bienestar 
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físico, psicológico y social del individuo", por lo tonto, si lo sexua­

lidad es porte esencial de todos los individuos, su ejercicio libre 

y placentero debe formar parte de ese estado de bienestar físi­

co, psicológico y social. No se puede decir que hoy salud cuan­

do lo sexualidad del individuo está reprimido o castigado. 

En ese orden de ideos, lo salud sexual, de acuerdo con lo 

OMS, es: " l a integración de los aspectos somáticos, emocio­

nales, intelectuales y sociales del ser humano sexual, en for­

mas que sean enriquecedoras y realcen la personalidad, lo 

comunicación y el amar". Asimismo, la OMS considero que se 

requieren tres elementos básicos poro conseguir lo salud 

sexual. lo posibilidad de disfrutar de una actividad sexual 

reproductivo, equilibrando uno ético personal y social; ejer­

cer uno sexualidad sin temores, vergüenzas, culpas, mitos ni 

falacias; en esencia, sin factores psicológicos y sociales que 

interfieran con las relaciones sexuales. Y finalmente estaría el 

poder desempeñar una actividad sexual" libre de trastornos 

orgánicos, enfermedades o alteraciones que la entorpezcan 

(Rubio Aurioles y Aldono, 1994). 

En síntesis, desde los alcances de lo medicino, psiquiatría y 

psicología actualmente no se considera que la homosexuali­

.dad sea un problema que deba tratarse como tal, tampoco que 

seo un delito punible o uno enfermedad que debo curarse; por 

el contrario, se considero uno opción de vida. No obstante 

algunos gobiernos y religiones insisten en expiarla. 
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METODOLOGíA 

Planteamiento y justificación del problema 

¿Existen diferencias en la masculinidad y feminidad de los su­

jetos en func ión de su preferencia sexual? 

Justificación 

la investigación de la masculin idad-feminidad en función de lo 

preferencia sexual es un asunto poco estudiado en nuestro país. 

Con este trabajo se pretende dar un acercamiento científico al 

estudio de este fenómeno, con lo finalidad de evaluar algunos 

prejuicios en torno a los hombres homosexuales, prejuicios que, 

en general, señolon que los hombres con esta preferencia son 

muy femeninos y poco masculinos. 

los resultados de esto investigación podrón servir como ele­

mentos de anólisis y evaluación de lo personalidad de pacien­

tes homosexua les. Asimismo, los hallazgos de esto exploración 

podrán util izarse como elementos que contribuyan a una edu­

cación que favorezco la tolerancia o lo diversidad de preferen­

cias sexuales y, por ende, el desmantelamiento de obcecaciones 

en lorna o los personas homosexuales. 
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Hipótesis 

H 1. Existen diferencias estadísticamente significativas entre los 

rasgos M y F del IMAFE al comparar los grupos homosexual y 

heterosexual . 

HO. No existen diferen-:ias estadísticamente significativas en· 

tre los rasgos M y F del lMAFE al comparar los grupos homo­

sexual y heterosexual. 

Hipótesis de trabajo: 

La preferencia sexual determina variaciones en la masculini­

dad y fem inidad del sujeto. 

Los sujetos homosexuales serán menos masculinos y más feme­

ninos que los sujetos heterosexuales. 

Variables 

Variable independiente : preferencia sexual de los sujetos. 

Variable dependiente: rasgos de masculinidad y feminidad (se­

gún eIIMAFE). 

Definiciones conceptuales y operacionales 

Género es el con junto de conduelas atribu idos a los hombres y 

a las mujeres (Burin, 1998) . 
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Masculinidad es el conjunto de conductos atribuidas al género 

mascul ino, sus medidos corresponden a la escala M del 

IMAFE. 

Feminidad es el conjunto de conductos atribuidas 01 género 

femenino, sus medidos corresponden a la escala F deIIMAFE. 

Homosexualidad es el término para designar el atractivo eróti­

co por personas del mismo sexo ¡Garra be, 1993). Se tra­

ta de una preferencia sexual y afectiva por personas del 

mismo sexo, relativamente continua, que incide en el esti­

lo de vida de la persona que la ejerce, sin que ello sea 

uno psicopotología. 

Para efectos de este estudio se consideró homosexual o lo per­

sona que se declarara a sí mismo como tal (homosexual), es 

decir, quien marcase en su cuestionario las letras "HO" en el 

apartado que indico lo preferencia sexual ¡ver anexo). 

Sujetos 

l os sujetos, en su totalidad, fueron hombres de entre 17 o 2 1 

años; una porte de ellos son estudiantes de algún grado de 

licenciatura y uno minoría son estudiantes de bachillerato. Las 

pruebas fueron aplicadas en distintos lugares de la Ciudad de 

México ¡alrededores de Ciudad Universitaria, Palanca, la Zona 

Rosa, Chapultepec, y de la delegación Iztacalco). 
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Muestreo 

lo selección de [os individuos participantes se hizo por muestreo 

no probabilístico arbitrario intencional IHernández Sampieri, 

R., 2000). Fue aplicado un total de 150 pruebas y se procedió 

a descartar o los sujetos que rebosaran la edad de 25 años o 

fueran menores de 17 años, hecho lo cua l fueron conformados 

los grupos: 56 personas en el homosexual y 57 personas en el 

heterosexual. 

Tipo de estudio 

Es un estudio descriptivo, porque busca decir cómo es el fenó­

meno preferencia sexual-masculinidad y feminidad (Hernández 

Sampieri , R. , 2000). Se troto también de un estudio de tipo 

transversal descriptivo, debido o que se recolectaron los datos 

en un solo momento en un tiempo único; asimismo, es compa­

rativo (Hernández Sampieri, R., 2000) porque se utilizaron dos 

grupos poro confrontar sus resultados. 

Diseño de investigación 

Se troto de un diseño no experimental, puesto que no se mani­

pulan intencionalmente las variables independientes, es decir, 

se observó el fenómeno en su contexto (Hernández Sampieri, 

R., 2000) . 
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Instrumento. Inventario de Masculinidad 

y Feminidad IIMAFE) 

La mayoría de los instrumentos para medir masculinidad-femi­

nidad y que hay en el país requieren ser estandarizados, lo 

cual no ocurre con el IMAFE, ya que está estandarizado para 

población de la Ciudad de México. Por lo anterior, se decidió 

estudiar el tema mediante el uso deIIMAFE. 

Ficho psicométrica 

Nombre original : Inventario de Masculinidad-Fe 

mineidad IMAFE. 

Autor: María Asunción Loro Contú. 

Procedencia : México, Instituto Mexicano de 

Psiquiatría. 

Año: 1993. 

Propósito: el principal objetivo al diseñar 

este instrumento fue que midiera 

papeles de género de manero 

confiable y válida en México y, 

sujeto o prueba, en otros países. 

Este instrumento mediría caracte­

rísticas masculinas y femeninos de 

lo personalidad e incluiría aspec­

tos de machismo y de sumisión o 

marianismo. 
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Aplicación : individual o colectivo. 

Tiempo de adm inistración: no hoy tiempo preestablecido. 

Material : hoia de reactivos con instruccio 

nes y hoja de datos generales. 

Formato: lápiz y papel 

Áreas a medir: masculinidad 1M), feminidad (F), 

machismo (/'M) y sumis ión (S). 

Antecedentes: Inventario de roles sexuales de 

B.m lBS"). 

Normas: no hoy normas preestablecidos. 

El I/'MFE es un inventario que mide masculinidad, feminidad, 

machismo sumisión donde se le pide a la persona que respon­

da a 60 reactivos con una escala de siete números (números 

del 1 017); cada uno de los reactivos corresponde a una esca­

la diferente de los tres reactivos anteriores o ese y los tres 

reactivos posteriores (ver anexo) . Este inventario fue elaborado 

y estandarizado a habitantes de la Ciudad de México por Maria 

Asunción lora Cantú y fue publicado en el año de 1993 . 

El principal objetivo 01 diseñar ell/'MFE fue que midiera papeles 

de género de manera confiable y válida en México y, suieto a 

prueba, en otros países. Este instrumento mide características 

masculinos y femen inos de lo personalidad e incluye aspectos 

de machismo y de sumisión o marianismo. EI I/'MFE está basado 

en los aspectos más representativos de los papeles y estereoti­

pos en la cultura mexicana y, a la vez, incluye algunos explora­

dos en otros paises (lora Cantú, A., 1993). 
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la muestra inicial de reactivos se tomó de das fuentes: del in­

ventaria de papeles sexuales de Bem y de reactivos que se 

diseñaron específicamente con base en rasgos y estereotipos 

comune~ en México. la versión en español del BSRI se desarro­

lló a través del procedimiento de traducción doble (back­

translation). los reactivos que se desarrollaron en México se 

tomaron de los estereotipos sexuales típicos en nuestro país y a 

partir de otros estudios sobre papeles de género. De estos este­

reotipos se seleccionaron 58 (entre los cua les no se incluyeron 

los que traslapaban con los reactivos del BSRI) y se agruparon 

en cuatro escalas, dependiendo de si eran más atribuidos a los 

varones o o los mu jeres, y según su valor o deseabilidad so­

cial, por lo que se les nombró: masculina positiva, masculino 

negativo, femenino positiva y femenina negativa y, al conjun­

to, escalas nuevas. Todos los reactivos se presentaron en el 

mismo formato que el BSRI, que se responde en una escala de 

Ukert de 7 puntos. 

El instrumento se aplicó en diversas poblaciones: estudiantes 

universitarios, parejas casadas y obreros. la muestra total constó 

de 1,301 sujetos que participaron volun tariamente y contesta­

ron 2,042 inventarios (algunos sujetos contestaron dos versio­

nes del mismo, cada una con un tipo de instrucción diferente); 

la muestra incluyó a personas de un rango muy amplio de edad 

y nivel socioeconómico. 
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Se adoptaron dos criterios para la selección de cada reactiva, 

su poder poro discriminar las respuestas de varones y mujeres 

(a través de pruebas t entre los sexos), y su cohesión yagrupa­

miento (a través de análisis factoriales) . Los análisis se realiza­

ron por separado para cado muestra, para cada instrumento 

(BSRI y Escalos Nuevos). Los reactivos que mostraron diferen­

cias significativos (p < 0.50) en al menos dos de los seis com­

paraciones fueron seleccionados: se encontró que 36 reactivos 

fueron significativamente más atribuidos al varón y 4 8 o los 

mu jeres. Además, 84 reactivos fueron seleccionados del anóli­

sis factorial yo que mostraron uno carga alta (0.40 o más) en 

alguno de los factores, "masculino", "femenino" o "masculino­

femenino". Hubo gran coincidencia en los reactivos seleccio­

nados por los dos procedimientos, quedando 92 en total. 

Estos 92 reactivos fueron agrupados en cuatro escalos, que se 

nombraron de a cuerdo con su contenido: masculina (mase), 

femeni na (fem), machismo (machJ y sumisión (sum). Se escogie­

ron al azor 15 reactivos de codo escala, y los 60 reactivos 

resultantes pasaron a constitui r el Inventario de Masculinidad y 

Feminidad (IMAFE) . 

Aunque en teoría lo escala mach debería tener sólo aplicac ión 

en el coso de los varones y la sum en el de las mujeres, se 

decidió mantenerlas en las aplicaciones para ambos sexos, 

pues los rasgos a que se refieren (dominio vs. sumisión) pue­

den caracterizar tanto a varones como a mujeres. 
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Una vez seleccionados los 60 reactivos del IMAFE , se sometie­

ron a nuevos análisis con el fin de obtener dotas de referencia 

para estos grupos, confiabilidad y correlación entre las esca­

las. l os siguientes análisis se llevaron a cabo: 

1. Comparaciones de medias de cada escala por sexo 

(pruebas 1). 

2. Coeficiente alfa de Cronbach para cada escala . 

3. Correlaciones entre las cuatro escalas (Pearson) . 

4. Correlaciones de las cuatro escalas del lMAFE con la mascu li­

na 1m de Bem) y femenina (f de Bem) y con las escalas nue­

vas: mascul ina positiva 1M positiva), masculina negativa (m 

negativa), femenina positiva If positiva) y femenina negativo 

(1 negal;va) . 

los resultados obtenidos mostraron una tendencia a responder 

de la manera esperada: los varones con cal ificaciones más 

altas en las escalas mase y mach y las mujeres en las fem y 

sumo Estos diferencias no fueron significativas en todos los co­

sos en virtud de las discrepancias observados en las caracterís­

ticas de ~os muestras (tabla 3). 

En cuanto a los coeficientes de confiabilidad, los valores se 

situaron en un rango muy aceptable de 0.74 a 0 .92, las ex­

cepciones se observaron en la muestra de obreros en donde 

los va lores fueron de 0.67 y 0.69, cons ideróndose adecua­

dos, aunque un poco bajos. 

125 



"" o-

Escala Estadísticas 

Masculino Varón x (DS) 
Mujer x (DS) 
alfo 

Femenino Varón x (DS) 
Mujer x (DS) 
alfo 

Machismo Varón x (DS) 
Mujer x (DS) 
alfo 

Sumisión Varón x (DS) 
Mujer x (DS) 
alfo 

p < 0 .001 
p < 0 .01 

••• p < 0 .5 

Universidad 
privada. 

Autodescripción 

5.27 (.67)* 
5 .09 (.79) 
0.85 

4.86 (.73)* 
5.49 (.71 ) 
0.82 

3. 83 (.78)* 
3.29 (.72) 
0 .86 

2.41 (.70) 
2.51 (.71 J 

0.78 

Universidad Parejas 
pública. Autodescripción 

Autodescripción 

5.08 (.83)* 5.26 (.79). 
4.78 J.89) 4.7 4 (.88 ) 
0 .84 0.86 

4.71 (.84)* 4 .95 (.92) 
5 . 18 (.82) 5.13 (.9 1) 
0 .81 0.78 

3.44 (.87)* 3.65 (.72)* 
3 .06 (.80) 3.26 (.79) 
0 .83 0.88 

2.44 (.64)* •• 2 .48 (.68) 
2.60 (.65) 2.70 (.72) 
0.74 0 .81 

Obreros 
Autodescripción 

4.39(.79)*** 
4 .04 (.69) 
0.67 

4.84 (.80) 
4 .94 (.99) 
0 .82 

3.00 (.75) 
3.11 (.71) 
0 .69 

2.8 1 (.70)* 
3.6 1 (.75) 
0.74 

Universidad privada 
Expectativas de 

papeles de género 

4.63 (1.21)* 
4 .24 (.99) 
0.92 

4.55 (1.04) 
5 .51 (.72) 
0.87 

4.09 (.94) 
3.23 (.86) 
0.92 

3.20 (1.16)* 
3.67 (1 .05) 
0.89 

:!:"CDCDc¡t 
o~~ c­o-n...,_ = -· (1) o 
C.:.~ow 
g_~:~ 
g-0...~~ 
=-m ~ m 
;:: n '< :J 
~ o () ~ 
~ =? 9 ~ 

Parejas. 
Descripción 
del cónyuge 

5.19 (.90)* 
4.72 (.90) 
0 .86 

4.88(1 .11)*** 
5.14 (097) 
0 .90 

3.44 (1.03) 
3.28 (085) 
0.85 

2.53 (.81)** 
2.83 (.76) 
0 .81 
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El cálculo de correlaciones entre las cuatro escalas mostró, en 

términos generales, los siguientes tendencias: correlaciones sig­

nificativas y positivas en tre las escalas MAse y FEM, correlacio­

nes posi tivas entre las escalas NlASC y MACH, ninguna correlación 

entre las escalos FEM y SUM, correlaciones negativas entre las 

escalas MACH y SUM, y FEM Y MACH, y no correlaciones entre 

MACH y $UM (tabla 4). 

En cuani"o o las correlaciones entre ellMAFE, los escalas de Bem 

y las Escalas nuevas, se encontraron correlaciones positivas 

muy altas y significativas entre las siguientes escalas: MASC con 

M de Bem y con M positiva, MACH con M negativo, FEM con F de 

Sem, y SUM con F negativo. Se encontraron correlaciones posi­

tivas significativas, aunque no tan altos como los anteriores, 

entre MACH y M de Bem y entre FEM y F positivo. Se encontraron 

correlaciones muy bajas o inexistentes entre SUM y F de Bem 

(tabla S) . 

El IMAFE se aplicó a una muestro adicional de 135 varones y 

165 mujeres de edades entre 17 y 70 años, de la Ciudad de 

México de diversos niveles socieconómicos. Esto muestra fue 

dividida en cinco grupos de edad y se obtuvieron las medias y 

desviaciones estándar de codo grupo: 25 años o menos (ta­

blas 6 y 9), 26 a 35, 36 a 45 , 46 a 55 y 56 o mós. Poro el 

presente estudio se emplearon sujetos que cumplieran con la 

edad del primer grupo (25 años o menos) considerando que el 

IMAFE no está estandarizado poro personas menores de 17 años. 
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Universidad 
Escala privada. 

Autodescripción 

Masculino 
Femenina 

Masculina 
Machismo 

Masculina 
Sumisión 

Femenina 
Machismo 

Femen ina 
Sumisión 

Machismo 
Sumisión 

* p<O.OOl 
•• p < 0 .01 

0 .21 * 

0.32* 

-0 .55* 

0 .35* 

0 .00 

0 .04 

Universidad Parejas 
privada. Autodescripción 

Autodescripción 

0.26* 0 .29* 

0 .41 * 0 .34* 

-0.45* -0.54* 

-01 .9* -0.22* 

0 .07 -0.00 

0 .00 -0 .07 

Obreros 
Autodescripción 

0 .53* 

0 .27* 

-0 .07 

0.15 

0 .24** 

0 .37* 

Universidad privada 
Expectativas de 

papeles de género 

0 .23* 

0 .09 

-0.75* 

-0 .52* 

-0 .04 

0 .07 

o~~ 
"' "' cr 
o...(!) O 
~:::>.¡:. 

~~e, 
~ og 
• "'(!) 

(!) o 
"' () 
() - · 
o 9 

Parejas. 
Descripción 
del cónyuge 

0.31 * 

0.00 

-0 .68 

-0.54* 

-0.23* 

0.25* 
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Universidad 
Escala privada. 

Autodescripción 

Masculino 
M de Bem 

Masculino 
M positivo 

Machi smo 
M de Bem 

Machismo 
M negativo 

Femenino 
F de bem 

Femenino 
F positivo 

Sumisión 
F de bem 

Sumisión 
F negativo 

p < 0 .001 
p < 0.01 

••• p<0.5 

0 .89* 

0.72* 

0.61* 

0.81* 

0.89* 

0 .67* 

0.13*** 

0 .94* 

Universidad Parejas 
privada. Autodescripción 

Autodescripción 

0.90* 0 .90* 

0.79* 0.79* 

0.66* 0.60* 

0.8 1* 0 .86* 

0 .90* 0 .92* 

0 .61* 0 .67* 

0.17* 0.11*** 

0 .89* 0 .91* 

Obreros 

"' n CD :J -1 
~· o "' ro a 
:;;::· =:J n "' c:r 
o -e...c...cr 
"' O O CD 
'<"'V.-~ 
::J~c...i:n 
ro n ro > O ce o "TT ..., 

OQCD;(b 
~·V. <O =:J o 
o "U 3 o 0. 
~9--<"'9 

Universidad privada 
Autodescripción Expectativas de 

papeles de género 

0.84* 0.91* 

0.72* 0.86* 

0 .40* -0 .41* 

0.74* -0.86* 

0.85* -0.93* 

0 .57* 0.76* 

0.34* 0.13** 

0 .89* 0 .97* 

-·~ 

Parejas. 
Descripción 
del cónyuge 

0.88* 

0.81* 

0.36* 

0.90* 

0 .91* 

0.76* 

-0.05 

0 .92* 
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Procedimiento 

Una vez localizados algunos puntos de reunión de personas 

homosexuales se procedió a la aplicación del lMAFE. Se le pi­

dió de manera cortés o cada sujeto su colaboración en un 

estudio psicológico, en el cual se le garantizaría anonimato y 

confidencia lidad de sus respuestas. Asimismo, se le precisó 

que en la hoja de datos personales del lMAFE indicara los datos 

que se le pedían y que, en coso de desear información sobre 

su cuestionario incluyera su correo electrónico. 

En algunos casos las personas se acercaban paro ofrecer su 

colaboración (independientemente de su preferencia sexual) . 

Asimismo, en ocasiones surgían dos dudas frecuentes: a qué 

se refieren los reactivos 42 y 57 (ver anexo). 
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ANÁLISIS ESTADÍSTICO 
DE RESULTADOS 

Después de haber aplicado y calificado todas las pruebas se 

procedió a realizar la base de datos correspondiente en el 

programa estadístico SPSS. Fueron capturadas las calificacio­

nes de cada escala obtenidas de cada sujeto, así como la 

variable nominal edad. 

Para conocer el promedio de la edad de ambos grupos se 

realizó un análisis de frecuencias de dicha variable . De este 

análisis se obtuvo que en el grupo horno la edad con mayor 

frecuencia fue 22 años mientras que para el grupo hetero la 

edad con mayor frecuencia fue de 21 años; cabe mencionar 

que las edades del grupo hetero se distribuyeron más unifor­

memente que las del grupo horno. Se estima que la media po­

dría ser de 21 años para ambos grupos, como se muestra en la 

tabla 6 . 

Tabla 6 . Medidos 
de tendencia cen· 
trol poro los edades 
de los grupos homo 
y hetera . 

Medida 

Media 

Mediana 

Moda 

Grupo horno 

20 .9464 

21.0000 

22 

Grupo hetero 

21.2632 

21 .0000 

21 
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Del mismo modo, se procedió a observar la frecuencia de la 

escolaridad de los grupos; se distingue que la mayor parte de 

los sujetos cuenta con escolaridad de nivel licenciatura (tabla 7). 

Grupo Bachillerato licenciatura 

horno 15 41 

helero 4 57 

De la comparación de las medias obtenidas por Lora Cantú en 

la estandarización deiiMAFE con las resultantes de esta investiga­

ción (tabla 8), se observa que la masculinidad del grupo horno 

tiene un promedio mayor que las medias del grupo hetero y del 

IMAFE; lo mismo sucede con la escala de feminidad . Como se 

distingue en la tabla 8, el grupo hetero tiene menos discrepan­

cia con las medias deiiMAFE, e incluso entre sus escalas M y F . 

De lo anterior puede decirse que el grupo horno es tanto más 

femenino como más masculino que el heterosexual; amén de 

que sus escalas tienden a medir lo mismo, a lo cual Lora Cantú 

define como androginia. 

Escala IMAFE Grupo hetero Grupo horno 

Masculinidad 4.76 4 .8428 4 .9054 

Feminidad 4.34 4.4844 4 .8321 
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Tabla 7. Distribu­
ción de la escolar i­
dad por grupo . 

Tabla 8. Compara­
ción , por escala , 
de medias entre el 
IMAF E y los grupos 
hamo y helero . 



Tabla 9 . Compa­
ración, por escala , 
de las desviac io­
nes estándar entre 
el IMAFE y los gru­
pos hamo y hetera . 

G ARCÍA, M EZA y RODRÍGUEZ 

Como resultado de la aplicación de la prueba t de Student se 

obtuvo que las desviaciones estándar para ambas escalas en 

el grupo homo son más cercanas a las del IMAFE en compara­

ción con las del grupo hetero; lo que significa que el grupo 

homosexual discrepa menos o se desvía menos de la media 

establecida por el IMAFE'- En otras palabras, la población del 

grupo homosexual se parece más a la deiiMAFE. 

Escala IMAFE Grupo hetero Grupo horno 

Masculinidad 0 .87 0 .8831 0 .63 45 

Fem inidad 1.14 1.0427 1.0113 

Asimismo la prueba t (tabla 1 0), mostró que la escala de mas­

culinidad no varía mucho entre ambos grupos; donde se en­

cuentran diferencias importantes es en la feminidad , pues la 

del grupo homo es mucho más alta que la del hetero . En térmi­

nos generales, se puede decir que la masculinidad del grupo 

homo (figura 1) concuerda con los parámetros deiiMAFE y con 

las medidas del grupo hetero (figuras 2,3 y 4); pero su femini­

dad es mucho más alta en comparación con ambos . 
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Par 1 Masculinidad 
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Figuro 1. Disrribu· 
ción de los puntojes 
de moscul inidod del 
grupo homo. 

Figuro 2 . Disrribu· 
ción de los puntojes 
de mosculinidod 
del grupo hetero. 
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5.5 6.5 

Figura 3. Distribu­
ción de los puntajes 
de feminidad del 
grupo homo. 

Figura 4. Distribu­
ción de los puntajes 
de feminidad del 
grupo hetera . 



D I SCUSiÓN Y CONC LUS I O N ES 

Como yo se mencionó, lo investigación de la masculinidad­

fem inidad en función de lo preferencia sexual es un asunto 

poco estudiado. Con este trabajo se pretendió dar un acerca­

miento científico al estudio de dicho fenómeno , con la final i­

dad de evaluar algunos prejuicios en torno o las personas 

homosexuales que, en general, señalan que los hombres con 

esta preferencia son muy femeninos y poco mascul inos. 

De acuerdo con los resultados derivados del análisis estadísti­

co de este estudio, no es posible aceptar la hipótesis "Existen 

diferencias estadísticamente significativos entre los rasgos M y 

F dellMAFE al comparar los grupos homosexual y heterosexual" 

pues el conjunto de los dalos se encuentra aún dentro de los 

parómetros considerados por el mismo instrumento, y su varia· 

ción no es significativa, estadísticamente hablando (ver tablas 

9y lO) . 

Cabe señalar que el hecho de que las medias obtenidas en 

este estudio fueran mayores que las de lora Cantú, puede de­

berse al número de sujetos empleados para cada estudio: la 

maestro lora utilizó un grupo de 38 sujetos paro el rango de 

edad analizado (y este equipo 56) . 
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Aunque no es posible concluir que los sujetos homosexuales 

sean menos masculinos y más femeninos que los heterosexua­

les, los resultados muestran que, efectivamente hay un mayor 

grado de feminidad en el grupo homosexual en comparación 

con el lt-AAFE y el grupo ~ eterosexual. Por lo anterior, en princi­

pio, es posible aceptar que "la preferencia sexual determino 

variaciones en lo masculinidad y feminidad del sujeto" _ 

No obstante, siguiendo un análisis más cua li tativo se observa 

uno tendencia a la androginia en el grupo homosexual. Quizá 

esto se -deba o que los hombres homosexuales se hallan en 

contextos donde suelen predominar las personas de su mismo 

sexo, si atendemos o lo definición de homosexualidad con que 

se trabajó en este estudio: " homosexualidad es el término paro 

designar el atractivo erótico por personas del mismo sexo. Se 

troto de una preferencia sexual y afectivo por personas del 

mismo sexo, relativamente continuo, que incide en el estilo 

de vida de lo persono que lo ejerce, sin que ello seo uno 

psicopolologío (Gorro be, 1993) ." En efecto, si se habla de 

una preferencia sexual y afectiva, entonces es posible argüir 

que lo sexualidad y, por ende, el estilo de vida del hombre 

homosexual se verán notoriamente influidos por dicho prefe­

rencia; de ahí que las conductas típicamente femeninas sean 

asumidas por la ausencia de la mujer. 

Asimismo, considerando que la homosexualidad no es uno pato­

logía, proponemos que es una forma de expresión de la sexua· 
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lidad del individua, la cual !.e encuentra en un ómbita continuo 

y dinámica; e!.ta e!., que durante 1m diferente!. etapm de la 

vida, la per!.ona puede ejercer una preferencia !.exual hetero, 

bi u homo!.exuol. Al mi!.mo tiempo, e!. lo constancia de e!.le 

ejercicio la que determinará muchos corocterí!.ticas de la sexua­

lidad de lo persona. En olros palabras, lo preferencia sexual 

configuro lo sexualidad de la persono y, o lo vez, lo sexuali­

dad de la persona influye en la expresión de la preferencia 

sexual, de ahí que los estudios acerco del origen de 10 homose­

xualidad no tengan términos definitivos pues desde los diferen­

tes posturas p!.icológicas se le hallan orígenes diversos. 

Lo antes mencionado concuerdo, en porte, con lo dicho por 

Nava 11991), en términos de que considerar solomente tres 

tipos faelibles de !.exualidad (heterosexual, bisexual y homo­

sexual) es un error importante yo que, en realidad, cada su jeto 

(como ser dinámico) puede ejercer las características de los 

distintos roles sexuales, no sólo por su preferencia sexual, sino 

por otros motivos y circunstancias que aparecen en cualquier 

momento de la vida (como cambior a un trabajo donde la 

mayoría de los compañeros son mu jeres). Asimismo, este autor 

señala que las conductas correspondientes o los diferentes gé­

neros son variables en las distintas etapas de la vida y de acuer­

do con el tipo de oportunidades !.ociales que tengo la persono . 

E!.to coincide con lo dicho por Bem, quien señala que un indi­

viduo puede ejercer tanto conduelas típicamente mmculina!. 

como femeninos . 
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Al tomar como base las referencias de párrafos anteriores, fue 

que se determinó, para efectos de este estudio, trabajar con 

personas que se definieran y asumiesen como homosexuales 

en el momento de la aplicación del instrumento, sin importar si 

en otra etapa de su vida ejercen alguno otra preferencia. 

Por otra parte, aunque el objetivo de este trabajo no fue estu­

diar el origen de la homosexualidad, podemos aportar lo si­

guiente. Se sabe que la identidad de género implica varias etapas 

en los que el individuo se identifica con una figura (masculina o 

femenina) y que esto es consecuencia de sus relaciones inter­

personales y experiencias varias. Quizás esta identificación 

influya en el origen y ejercicio de la preferencia sexual : si el 

muchacho se identifico con un padre mascul ino cuyo relac ión 

le resultó muy sign ificativa (posiblemente mós que la materna), 

puede ser que busque una parejo que se asemeje o su podre. 

No obstante y basados en la revisión de las diferentes teorías 

al respecto, pensamos que la explicación acerca de los oríge­

nes de las preferencias sexuales compete a estudios psicológi­

cos individuales y que, hasta ahoro, se ve muy le jano lo 

posibi lidad de hocer uno "teorío de lo preferencia sexual" . 

Pensamos que los resultados de esta investigación podrán ser­

vir como elementos de análisis y evaluación de la personali­

dad, así como pautas para el tratamiento terapéutico de 

personas homosexuales. Asimismo, los hallazgos de esta ex­

ploración podrán utilizarse como elementos que contribuyan a 
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uno educación que favorezco lo tolerancia o lo diversidad de los 

preferencias sexuales y, por ende, el desmantelamiento de 

obcecaciones en torno a 105 personas homosexuales. 

Como se ha esbozado o lo largo de este trabajo, lo tendencia 

o lo androgin ia observado en el grupo homosexual quizá se 

debo o que los personas con esto preferencia conviven pre· 

dominar)temente con gente de su mismo sexo ¡por ser la ha· 

mosexualidad una determinante del estilo de vida); y, 

precisamente, es esto convivencia lo que genero uno distribu­

ción de 105 conductos que integron los roles tonto masculino 

como femenino. En otros palabras, 01 hallarse un hombre en 

constante convivencia con personas de su mismo sexo, éste ¡y 

los otros) asumen los fu nciones que, de estor presente, "le 

corresponderían" o uno mujer. Por lo anterior no es posible 

afirmar que Jos sujetos homosexuales sean más femeninos y 

menos masculinos que 105 heterosexuales, por lo menos en 

cuanto o 105 límites de este estudio se refiere. 

En síntesis 

1 . Estadísticamente hablando, no es posible decir que lo prefe­

rencia sexual determina variaciones en la masculinidad y 

feminidad de los sujeto; ni que 105 personas homosexuales 

sean menos mascu l inas ni más femeninas que los 

heterosexuales. 
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2. Desde una postura má::. de corte cualitativo, ::.e puede argüir 

que la preferencia ::.exuol influye el grado de mo::.cu linidod­

fem inidad de lo::. ::.ujeto::. que lo ejercen. 

3. La::. per::.ono::. homo::.exuales po::.een nivele::. ::.imilares de mo::.· 

cul inidod y feminidad, a lo que ::.e llama androginia. Lo 

androg inio, quizá ::.e debo o lo convivencia con per::.ono::. 

del mi::.mo ::.exo, pue::. ello implica un ejercicio de lo::. conduc­

tas tipificadas como femenino::.. 

4. La preferencia ::.exuol configura lo ::.exuolidad de lo per::.ona 

y, a lo vez, lo ::.exuolidod de la per::.ona influye en lo expre­

sión de la preferencia ::.exuol. 

5. Quizás en lo::. proce::.os de identificación de género ::.e en· 

cuentren lo::. orígene::. de lo preferencia sexual. 

Limitaciones de este estudio 

De entre las limitaciones de esta investigación se encuentra lo 

e::.coloridad de los sujetos participantes, pues lo gran mayoría 

cuento con e::.tudios de licenciatura. Probablemente esto influ­

ya en los resultados que aquí se presentan, en términos de que 

::.e troto de personas cuyo nivel cultural podría apuntar hacia 

un ombiente donde los roles de género sean menos marcados, 

puesto que lo convivencia en el medio escolar len principio) 

implico el mismo trabajo tonto para los hombres como para las 
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mUieres. En posteriores réplicas es deseable que sean incluidos 

sujetos con diversos niveles de escolaridad, con la finalidad de 

descartar posibles influencias de esto variable en los resultados. 

La edad de los sujetos es también un fador que puede haber 

incidido en los resultados de esto investigación, en términos de 

lo mencionado en el pórrafo anterior. Es probable que el con­

texto en que se han desarrollado estas personas hoya favoreci­

do mós el respeto y la tolerancia a las diferencias (por efectos 

de lo aparente democratización del país), amén de que ésta 

temótica y la de la homosexualidad son abordados común­

mente en diversos ómbitos (foros escolares, programas de ra­

dio y televisión, etcétera), hecho que puede favorecer lo 

autoaceptación como homosexual, en los individuos que así se 

describieron. Es deseable que, en nuevos trabajos se conside­

re un margen de edades mayor, con el objeto de observar el 

efecto de lo edad en la relación entre la homosexualidad y la 

masculinidad-feminidad . 

Las escalas M.A y S, como ya se mencionó, no fueron tomados 

en consideración paro efectos de este estudio, lo cual puede 

limitar sus alcances, aunque creemos que no poro los fines 

perseguidos. Por esto, se sugiere que en futuras investigacio­

nes sean incluidas dichos escalas. 

Lo tendencia o lo androgin ia observada en el grupo homo­

sexual de la muestro podría ser analizada con más detalle en 
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un estudio con una población mayor. A l respecto pensamos 

que dicho tendencia se mantend rá. 

Otro de las limitaciones de lo presente tes is, es haber analiza­

do sólo hombres y no mujeres. Al respecto, es preciso señalar 

que se decidió esto dada lo dificultad del equipo realizador 

poro acceder a grupos de mujeres homosexuales. A pesar de 

ello, consideramos que los resultados serían equiparables o los 

encontrados con la poblac ión de varones, lo cual es motivo de 

otro estudio. 

144 



REFEREN C I AS 

Acuño, l. Y Bruner, C. A (1986), uUna aproximación a la validación 
del inventario de roles sexuales de Bem (BSRI)" en México, Re­
visto de Psicología Sodal y Personalidad, vol. 2 (I), p. 43-64. 

Álvarez, :J. J. y Mazi n, R. (1990), Elementos de sexologío, 1 a. ed. 
México: McGraw Hill, p. 44-56. 

Álvarez-Gayou,J. l. (1995), Sexoterapio inlegrol, p. 1-25 en Olvero 
Gardo, R., "Perspectivos actuales de lo producción teórico 
sobre masculinidad", tesis de licenciatura, México, UNAM, 

1997, p. 44-63 . 
Ardi[o y Ardila, Rubén, Homosexualidad y psicología, Manual Mo­

derno, Colombia, 1998, 160 pp. 
Arteago, Belindo, A grifos y sombrerazos. Historio de los debates 

sobre educación sexual en México. 1906·1946, México, Uni­
versidad Pedagógico Nocional-Miguel Ángel Porrúo, 2002. 

Borbieri, T. D. (1992). Sobre lo categoría de género. Uno introduc· 
ción teórico metodológico. Revisto Interamericano de Sociolo­
g;o, año VI, vol. 2, p. 50-66. 

Baslin, Georges, Diccionario de Psicología sexual, Herder, Barcelo. 
no, 1979, pp. 203-206. 

Bem, S. L. (1974), The meosurement of psychologicol androgyny. Journal 
of Consulting ond C1inical Psychology, v. 42, p. 155-162. 

Sem, S. l. (19810), Gender schemo fheory: A cognifive occoun! of 
sex typing. Psychologicol Review, 88, 354-364. 

8em, S. L. (1983), Gender schemo theory and ils implications for 
child development: Roising gender-schematic children in o 
gender-schematic sociely, Signs, 8, 598·616. 

Sem, S. lo (l 985). "Androgyny ond gender schema Iheory: A con­
ceptual and empirical inlegralion" en T. S. Sonderegger (ed.), 
Nebrasko symposium on motivotion, 1984, Psycho/ogy ond 
gender, lincoln: University of Nebraska Press. 

145 



hludio de ma~ulinidad y feminidad 

Berzin$,1. l., Welling , M. A., Y Wetter, R. E. (197B) , A new measure 
of psychalogical androgyny based an the Persono/ity Reseorch 
Form . Journol of consulting ond clinicol psychology, v. 46, p. 
126·138. 

Bieber, Irving; Dain, Paul; Dince, Paul el 01. (1962), Homosexuoli. 
dad un estudio Psicoanalítico, Asociación Psicoanalítico Mexi­
cano, México . 

Burin, M. y Meler l. (1998), Género y familia: poder, amor y sexua­
lidad en lo construcción de lo subjetividad, Buenos Aires, 
Piodós . 

De lo Fuente Muñiz, Ramón (1963), Psicología médico, Fondo de 
Culturo Económico, México, 1963, p. 220-222. 

Diaz Guerrero (1982). Psicología del mexicano, México, Trillos. 
Diaz-Loving, R., Diaz-Guerrero, R., Helmreich, R. l. Y Spence, J. T. 

(198 1), NComparación tronscultural y anólisi$ p$icomélrico de 
uno medida de rasgos masculinos (instrumentales) y femeni­
nos (expresivos)" en Revisto de lo Asociación Latinoamericano 
de Psicología Social, 1 (1-2), 3-37. 

Dorland, Diccionario enciclopédico ilustrado de medicino, 30 . ed ., 
McGraw Hill , Madrid, 1997. 

Dorsch, F. (1995), Diccionario de psicología, p. 360 en Olvero 
Gorda, R. Perspectivos actuales de lo producción teórico so­
bre masculinidad, tesis de licenciatura , México, UNAM, 1997, 
p. 44·63. 

EY$enchk H. J., Manual de psicología anormal, México, Manual 
Moderno, p. 107-118. 

Fernández, Juan; Barbero, Esther; et 01. (1998), Género y Sociedad, 
Pirámide, España , 1998. 

Finlay, B. y Scheltema, K. E. (199 1), The relation of gender and sexual 
orientotion to meosures of mosculinity, feminity, ond androgyny: 
a furthef onalysis. Journol of homosexuality, v. 21 , p. 71-85. 

Fir$t; Fronce$; Pincus (1996) , DSM IV Manual de Diagnóstico Dife­
rencial, Mosson . Barcelona. 

Frazier et 01. (1999), Diccionorio de psiquiatría, 50. reimp ., Trillas, 
México . 

Freedmon, A. M.; Koplon , H. 1. Y Sodock, B. J. (1982) , Trotado de 
psiquiatría, Solvot, Barcelona. 

146 



Gordo Neveo y De Oio$ Tercero (1992), Revista Psicologio Práctica. 
"Lo sexualidad", vol. 41 , Espacio y Tiempo, España, 39 

reimpresión, p. 70. 
Gardner, R. C. (1994), "Stereotypes os consensual beliefs" en M. P. 

Zanna y J. M. Obon (eds. ), The psychology of Pre;udice: The 
Ontario 5ymposium (vol. 7), Hillsdole, NJ: LEA. 

Garnier, P. (1886), Anomalías sexuales aparentes y ocultas, Garnier, 
París en Garrabe. 

Garrobe, lean (1993), Diccionario taxonómico de psiquiatria, Fon­
do de Culturo Económico, México, p. 144-148. 

Geis, F. L. (1993), 5elf-fulfilling prophecies: A social psychologycol 
view of gender en A. E. 8eall y R. 1. Sternberg (eds .), The 
psychology of gender, Nuevo York, Guilford Press . 

Giménez R¡botto, Diona (1992), Revisto Psicologia PrÓctica. "Lo ho­
mosexualidad", vol. 8, Espado y Tiempo, España. 

Goldsmith, Mory y Patricio Marrero (1983), "El movimiento familiar 
cristiano. Vino viejo en odres" en Revisto Fem, México, vol. 
VII , núm. 27, abril-moyo de 1983 . 

Gomariz, E. (1992), "Los estudios de género y sus fuentes epistemo­
lógicos: periodización y perspectivos" 1515 Interamericano. 
Edición de los Mujeres núm. 17 en Olvera Gordo , R. (1997), 
Perspectivas actuales de la producción teórico sobre masculi­
nidad, tesis de licenciatura , México, UNAM, 1997. 

González Núñez; Díaz, Fuentes el 01. (1987), Psicologia de los mas­
culino, Instituto de Investigación Clínica y Social, México . 

González VilIarreol, Roberto (200 1) , Después de la liberación. For­
mas transpolíticas, figuras Iransexuales, México, Universidad 
Pedagógico Nocional, p. 2l. 

Hauser, Richard (1992), "Lo sociedad homosexual", trad. Ma. Rosa­
rio Sanagustín, 20. edición, Ediciones 29, 8arcelona, p. 225 . 

Heilbrun, A. B. (1976), Measuremenl of mosculine and feminine sex 
role identilies os independenl dimensions. Jourmal of consul­
ting ond clinicol psychology, v. 44, p. 183-190. 

Hernández Sompieri, R. (2000), Metodología de lo investigación, 
México, McGraw Hill, p. 57·63 y 183-201 . 

Hi lton, 1. L. Y Von Hippel, W. (1996) , 5tereotypes. Annual Review of 
Psychology, 47, EUA, 237·271. 

147 



Estudio de masculinidad y fem inidod 

Jockson, D. N.(1967), Personolity Reseorch Form manual, Goshen, 
Nuevo York, Reseorch Psychologists Press. 

Jeon Nicolos, La cuestión homosexual, Fontamara, Barcelona, 1982 . 
Kerlinger, F. N., Investigación del comportamiento, 50 . ed., México, 

McGrow Hill , p.30·55 . 
Kimmel, M. (1992), Lo producción teórica sobre la masculinidad: 

nuevos aportes. 1515 Internacional. Edición de las Muieres núm. 
17 en 01vero Gorda, R. (1997). Perspectivos actuales de lo 
producción teórica sobre masculinidad, tesis de licenciatura, 
México, UNAM, 1997. 

Kolb (1977), Psiquiatría clínico moderno, Lo Prensa Mexicano, Méxi­
CO, p. 617 Y 618. 

Loro Contú, M. A. (1993), Inventario de masculinidad y feminidad 
lMAFE, México, El Manual Moderno. 

lenney, E. (1991) , "Sex roles: the measuremenl of masculinity, feminity, 
and androgyny" en J. P. Robinson, P. R. Shaver y lo S. Wrighl­
sman (eds .), Measures of personality and social psychological 
affitudes . V. ' , Measures of Social Psychalogical altitudes se­
ries, Estados Unidos, Academic Press, p. 573-660. 

McCary, J. lo Y McCa ry, S. P. (1996), Sexualidad humano, 50. ed. 
México, El Manual Moderno, p. 295-312. 

Mednick; Higgins; Kirschenbaum (1984), "Psicología: exploración 
en el campo de lo conducta y lo experiencia", Ir. Moteo An­
drés, 30_ reimpresión, Cienda y Técnica , p. 132 Y 133 . 

Oakes, P. J., Hoslam, S. A y Turner, J. C. (1994) , 5tereotyping ond 
social reolity, Oxford, BlockwelL 

Olvera Gorda, R. , Perspectivas actuales de lo producción teórico 
sobre masculinidad, tesis de licenciatura, México, UNAM, 1997, 
p. 44-63. 

Organización Mundial de lo Salud (1993), C/E 10 Clasificación In­
ternacional de las Enfermedades, Meditar, Madrid, 1993. 

Orlofsky, J. lo (1981) , Relationship between sex role attitudes and 
personolity troUs and the 5ex en Olvera Gordo, R. 

Page, S. y Yee, M. (1985), Conception of mole ond {emole homo­
sexual stereotypes among university undergraduates . Journal 
of homosexuality, v. 12, p. 109-117. 

148 



Pérez Gallardo (1989), Glosario de psiquiatría, Dioz de Sonlos , 
Madrid, 1989. 

Porol, Antaine (1977), Diccionario de psiquiatría clínico y terapéuti­
co, tomo 1, Labor, 30. edición, España, p, 623-626. 

Repiso Vallejo y Domínguez Galache (1992), Revisto Psicología Prác· 
tica . "Lo sexualidad humano", vol. 2, Espacio y Tiempo, Espa­
ña, p. 5·6. 

Robinson, J. P., Shaver, P. R. Y Wrightsman, l. S. leds.), Measures of 
personality and social psychological altitudes. V. " Measures 
of Social Psycho/ogical altitudes series, EUA, Academic Press, 
p. 573·660. 

Racho Sónchez, T. (2000), Roles de género en /as adolescentes mexi­
canos y rasgos de masculinidad-feminidad, tesis de licenciatu­
ro, México, UNAM, p. 4-40 . 

Romo Aguirre, 1. (1995), Homosexualidad y familia, tesis de licen­
ciatura. México, UNAM, p. 5-32. 

Rubio Aurioles y Aldana (1994), Antología de lo sexualidad huma­
no, vol. 1, Miguel Ángel Porruo, México, p. 595 - 631 . 

Siegel, S. (1970) , Estadístico no porométrica, México, Trillos. 
Spence, J. 1 (1985), "Gender idenlity ond ils implicolions for the 

concepts of mosculinity ond feminity" en 1 B. Sonderegger 
led .), Nebrasko symposium on motivation, 1984: Psycho/ogy 
and gender. Unco/n, University of Nebrasko Press. 

Spence, J. 1, Helmreich, R., y Stopp, J. (1974) , The Personal Altributes 
Questionnoire: a measure of sex role stereotypes and 
mosculinity-feminity. JSAS Calo/og of Selecfed Documenls in 
Psych%gy, v. 4, p. 43·44. 

Spence, J. 1, Helmreich, R., y Slopp, J. (1975), Ralings of se/f and 
peers on sex role affribufes and Iheir re/afian fo self-esleem and 
conceptions of masculinity and feminity. )ournal of personality 
ond social psycho/ogy, v. 32, p. 29-39. 

Tojfel, H. y Turner, J. C. (1986), The social idenfity Iheory of intergroup 
behavior, en S. Worchel y W. G . Auslin (eds,), Psycho/ogy of 
intergroup relalions, Chicogo: Nelson-HolI Publishers . 

Turner, J. c., Hogg, M. A., Oakes, P. J., Reicher, S. D. Y Welherell, 
M. S. (1987), Rediscovering the social group: A self­
colegoriza/ion theory, Nuevo York, Basil Blockwell. 

149 



Esludio de m05culinidod y fem inidad 

Unión de Católicos Mexicanos, Apuntes sobre educación familiar, 
México, Fortes in Fide, 1946 en UPN, Colendario 2003, 
México, 2003. 

Valdez Miyar, M. (l996), Diccionario de psiquiatría, Massan, Bar­
celona. 

Volenzuela, lotarío (2003), Revisto Psicología, México, 2003, p. 16-
20. 

Weller, B. (1997), Diccionario enciclopédico de ciencias de lo sa­
lud, McGraw Hill, México. 

Bibliografía comentada 

Ardilo y Ardila , Rubén, Homosexualidad y Psicología. Manual Mo­
derno, Colombia, 1998; 160 pp. Esta abro manejo un enfo­
que psicoanalítico; es un ejemplar en el cual se abordo lo 
situación homosexual en todos sus aspectos y es muy completo 
debido o que no solo hablo de lo sodomía desde el punto de 
visto de lo corriente psicológica yo que también troto todo lo 
historio de la homosexualidad, las teoríos que existen con res­
pecto o los causas de esta, como es la sociedad con dichos 
personas , las característicos de lo comunidad goy, etc; o su 
vez es un libro que trola codo poso, situación y etapa por lo 
cual atraviesan dichos individuos duronte su desarrollo, desde 
los sentimientos en lo infancia hasta lo situación de 10 vejez, 
describiendo como se don lodos los etapas en cuanto o acep­
tación, identificación y salir del closel enlre otros. 

Arteaga, Belinda, A gritos y sombrerazos. Historio de los debates 
sobre educoción sexual en México. 1906-1946, México, Uni­
versidad Pedagógico Nocional-Miguel Ángel Porrúa, 2002. 
Desde uno perspectivo histórico-sociol es narrado 10 historio 
de los debates sobre lo educación sexual en México o partir 
de los testimonios, los discursos de quienes participaron acti­
vamente en dichos : lo Iglesia, el Estado, los madres y los po­
dres de famil ia, los médicos, etcétera. 

Bieber, Irving ; Doin, Poul; Dince, Paul et o/. Homosexualidad un estu­
dio Psicoanalítico. sociación Psicoanalítico Mexicano. Méxi-

150 



G.uclA., M EZA y ROO~iGU!1 

co. 1962. De acuerdo con los autores los seres humo nos ten& 
mas la capacidad poro ser homosexuales, pero tendencias 
hacia la heterosexualidad, por lo tanto la adaptación homo. 
sexual es el resultado de miedos escondidos pero incapacitantes 
paro el sexo opuesto. Desde este punto de visto, lo homos& 
xual¡dad es uno situación potológica. 

De lo Fuente Muñiz, Ramón, Psicología médico. Fondo de Culturo 
Económico. México, 1963. Págs. 220-222. Este volumen 
maneja un enfoque médico y hasta cierto punto psicológico y 
en lo referente o lo homosexualidad trato cuestiones de posi­
bles causas de estos, que es lo homosexualidad y la 
psicodinamia de las mismo. 

Jean Nicolas, Lo cuestión homosexual. Fontamara. Traducc. Roser 
6erdagué. Barcelona, 1962. El enfoque que maneja el ejem­
plar es marxista con ciertas observaciones psi coa na líticos. Es 
uno renexión teórica gay que se llevó o cabo en el seno del 
.comunismo francés y español. En este libro la homosexualidad 
es concebido como uno cuestión político y no como un probl& 
mo individual. El autor es un mi litante de lo ligo Comunista 
Revolucionario Francesa, activista del Frente de Acción Revo. 
lucionario Homosexual, fue miembro activo del grupo de lib& 
roción Homosexual Político y Cotidiano y se encuentra adscrito 
en lo declaración del periódico Rouge donde hoy uno sección 
dedicado o lo Cuestión Homosexual. 

Kolb, Psiquialría clínico moderno. Lo Prenso Mexicano. México 1977, 
p. 617 Y 618. En este libra se explico todo lo que en 1977 
era tratado como un trastorno psiquiátrico y dentro de ello se 
encontraba la homosexualidad; en este libro se habla de este 
aspecto desde el punto de vista mas bien psicoanalítico y se 
explico como es lo triada familiar del gay y los característicos 
de personalidad del mismo. Este es un buen libro poro consul· 
ta de dichos cuestiones sin embargo 01 ser un libro que no 
troto únicamente dicha cuestión quedo un poco corto en lo 
explicación de tal padecimiento por lo cual no se debe lomar 
como único fuente poro lo consulto del/ema y esto o su vez se 
ve influido por el año de publicación del mismo. 

151 



E$!udio de mO$cul inidod y feminidod 

Mednick; Higgins; Kirschenbaum. Psicología: exploración en el cam­
po de la conducto y la experiencia. Tr. Moteo Andrés . 311 

re impresión. Ed . Ciencia y Técnico. 1984, pág. 132 Y 133, 
Tomo l . Esto es uno pequeñísimo enciclopedia de Psicología 
dentro de lo cual se trotan muchos de los aspectos relaciona­
dos o lo mismo; sin embargo, o pesar de tener un poco de 
información con respecto 01 temo quedo demasiado corto y 
lejos de poder contribuir o la adquisición de información so­
bre dicho temo; sin embargo algo oporto. 

Revisto Psicologío Próctico. ula homosexualidadu vol. 8. Espacio y 
Tiempo. España, 1992. Esto revista españolo es completo y 
conslo de gran información en cuanto o dicho temo; aborda 
investigación referente o como 10 perspectivo homosexual en 
otros lugares del mundo y lo ideología de alg unos autores con 
respecto o los causas de lo mismo. Es uno bueno guío poro 
iniciar uno investigación en lo que se refiere o dicho tema. 

Revista Psicologia Próctica. "lo sexualidad humano", vol. 2. Espacio 
y Tiempo. España, 1992. pags. 5-6. En este tomo se habla de 
que la homosexualidad es uno formo de vida diferente o lo 
heterosexualidad y no conllevo un riesgo psíquico o físico poro 
el individuo o lo sociedad y es un complemento o la informa­
ción de los otros dos ejemplares de dicho revista. 

Revista Psicologia Próctico, "lo sexualidad", vol. 41 . Espacio y Tiem­
po. España , 1992.311 reimpresión . Pág 70. Aquí se hablo de 
los ospedos históricos de lo homosexualidad con res pedo o 
ciertos países o creencias en algunos lugares del mundo; sirve 
como complemento o lo información que se encuentro en el 
tomo de lo homosexual idad. 

Rubio Aurioles y Aldono, Antologio de lo sexualidad humono, Vol l . 

152 

Ed . Miguel Ángel Porruo, México, 1994. Págs. 595·631 . Esto 
pequeño colección trola todo lo referente o lo sexualidad des­
de varias perspectivas ya que trabajan varias personas en la 
realización de dicho obro. En cuanto al capítulo de erolismo 
hoy un oparlado sobre la homosexualidad (la expresión ho­
mosexual del erotismo), el cual fue escrito por eslos aulores y 
en esle se maneja parte de lo historia de la homosexualidad 



GA.RCiA, MEZA. y RODRiGUEZ 

en un lenguaje sencillo y con información que no esto refe rido 
en otros publicaciones. 

Volenzuelo, lotorío, Revisto Psicología. México, 2003 , p. 16·20. En 
esto revisto se abordan los característicos de lo homosexuoli. 
dad, lo abstinencia sexual y de los factores: hormo nales, psi­
cológicos y sociales que lo influyen. El lengua je es doro y 
sencillo; empero lo información con respecto o lo homosexua­
lidad es poco doro y objetivo debido o que no lo troto como 
temo principal. 

153 



ANEXO 

Muestra del formato del IMAFE utilizado para este estudio 
·------ --- --------------------------- · 

INSTRUCCIONES 

A continuación encontrará una lista de palalns que describm formas de ser de las pm;onas, por <jemplo: 
racional, cariñoso, flojo. Le voy a paiir que utilice <SaS palabrns pllTII doscribirse. Esto es, a cada palabra 
le pondni un nUmero entre \DlO y siete, según qué tan bien c..-na. que describe su manera de ser. 

Estos nUme~ .~el uno al siete sia;nifíca_n lo si¡uiente: 

l 2 3 4 5 6 7 
--:-----t----+ - ----t-- ---+-- ... ---1 ---·-----L-- --·-, 1 

Nuncaoal'.i 
lll.nCSSO)'ISÍ 

Ejemplo: 

Listo 

Malicioso 

Responsable 

M~•YllC"'I\.~ ~ .. 'tia$ l.11rnifMrJcbl Amnn11L.l Mldusv('(TS Simq:~nut.si 
v r.cco; AO)' n..<;:i soy asl vo::.a; 110)' U suy MSi &ny a,..;j drrnpre ~~ l'fSÍ 

1" "1 
¡ 3 ¡ le pondrá el número 3 si cree que algunas veces usted es listo. 

---¡ 
~ le pondrá~ número 1 si oee que nunca o casi nuncn usted es malicioso. 

Le pondrá el número 7 si cree que siempre o casi siempre ustec es responsable. 

En seguida se encuentrnn estas descripciones, asigne. tUl número de acuerdo con la escala del 1 al 7 
como se muest:rn. arrihll. 

POR FAVOR NO DEJE NINGÚN INCISO SIN CONTESTAR 

5. Me CW~pol1o corúiado (a) de 
losdP.mll"i 

6. Compasivo (a} l 25. Autosufieiente 45 . Maduro_(tl 

f--'7:;,_· . ..,D~o'"""'in~Ull=•------+---1+'2"'.6'-. ear,-=iñ,oso=>.: (••">------f--H 46. De vo1. suave 1 

&, Simolista .ri:..!Jso !Jl!las pala~·----t---tf~'-'7"-.-""In':2~~ivo-(a) ·--t--= 
9; An&litico(a) 28. ln:1e~uro (;.)de mí mismo (>l 48. lnfluencioble 1 

10. Sensible a las necesidades de 29. JndepenQiente 49. Valiente 
106 demás 

11.1ndividua!ista 30. AmiRable , 50. Genercoo (~L_ ___ , _ __j_ 
~:;,;· 2,_.,_s_,.urn=iso=Ca,..l ________ t- 31. Mat~ialista __j ll..f:r_[o_~L-----------+--
f'-'l3c_. ;_H.,.á,bi"-!.,..,.,_:,..'-"diec•i=•ir ____ +---++'3"2"-. ,_PJIS=iv=o('••OL..l_ ---------r--t ~Lt<o m~_&.usta ~iessanne ~-
~1"4:.:.·= Compr=,_,,,,,..,·-"vo,_>:.:; <·•"---)----+-1+3"'3"-. "'C"orn"'~ivo Cal ! 53. Rdlexivo (o) 1 
~~icioso (a) 34. Tierno (a) 1 54, Espir il\IR I 

16. Incaou de olanur 35. Autoritario <•l : 55. De voz fuerte 

! ,_17"-. -'T"'-o~mo;,-__,deoee,.,is,..iol=>e~s,_co,t"-d"'ac"-i"'li"dA.d"'+--Jft3"'6"-. -"R"'es"''iz:.:R'""''"'rl"o"' <••"-) ___ . _ __ -¡ 5_6_ R_!!_r•!~'!. (!) ______ _ -~ 
G.~B~. C>o:'M'!!.!.!.ita!!!t~iv~o.l (••".L.l-----\-+1 f-'3:.!.7,_,. A:oct'-"le"-' ti,co,_,.l.! (aa"--l-------H ~7 De pcroonohdod fuene i 

¡
1

19.Arrogante i ~-~~:~:.-· __ ---- -
1 

__ 1 ~: ~=~~':~ (~) - ____ J:_=_ 
L_~ ............. ~~ ................. ~ ... ~ W •. T.Iimiioo· (·•l ...... ~.J--
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HJl 
41~ 

, ... · ! l : 

Fecha: 
Edad: 
Sexo: (hombre) (mujer) 
Escolaridad: 
Ocupación: 

IMAFE 
Mtrá: M a. A.sluuiíen Lai'<! CDi¡tú 

.;Jfii#_qi_to¿J!~~Ji'~~ 

Preferencia sexual: (HO) hombres 

., ..... ... '>'··· . . . . ' ' ~ l. 

·. :-:~-· .';·.~,;' 

(BI) hombres y mujeres 
(HE) mujeres 

:·~- .. ~ . 
t - - -.. _ ·· · . , .e · .. ,¡ut:, 

_4. s ·f~ y;~;i): zt:~~. '~t~. ~:.:~ ·~$~;f.2.::s,~}JÓ · . 
. • . ..: ·~-. 
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